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¡Cuántas veces, durante estos 
primeros meses del Jubileo, 
hemos escuchado hablar de las 
obras de misericordia! Hoy el 
Señor nos invita a hacer un serio 
examen de conciencia. Está bien, 
de hecho, no olvidar nunca que 
la misericordia no es una palabra 
abstracta, sino un estilo de vida. 
Una cosa es hablar de 
misericordia, otra es vivir la 
misericordia. Una persona puede 
ser misericordiosa o puede ser no 
misericordiosa. Es un estilo de 
vida, yo elijo vivir como 
misericordioso o elijo vivir como 
no misericordioso. Una cosa 
es hablar de misericordia, otra 
es vivir  la misericordia.  
Parafraseando las palabras de 
Santiago apóstol (cfr 2,14-17) 
podemos decir: la misericordia 
sin las obras está muerte en sí 
misma. ¡Es precisamente así! Lo 
que hace viva la misericordia es 
su constante dinamismo para ir 
al encuentro de los necesitados y 
a las necesidades de los que 
están en la penuria espiritual y 
material. La misericordia tiene 
ojos para ver, oídos para 
escuchar, manos para levantar… 

Papa Francisco 
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Queridos hermanos  
y hermanas,  

Hoy, bajo la mirada mater-
nal de Santa María de la 
Caridad del Cobre, Virgen 
Madre y Patrona de Cuba, 
nos reunidos junto al altar 
del Señor para celebrar el 
santo sacrificio de la Misa, 
la renovación en el tiempo 
de la entrega salvadora de 
Jesucristo en la Cruz.  

Reunidos para celebrar la 
Eucaristía nos lleva a des-
cubrir la presencia siempre discreta y 
eficaz de la Virgen Madre del Señor 
Jesús y de la comunidad de discípulos. 
Ella, como en Belén o como en el Cal-
vario no sólo nos entrega al Hijo, tam-
bién nos acepta a nosotros en su com-
pañía e incluso nos asume como hijos 
en el Hijo.  

Por eso no hemos de extrañarnos que 
junto a la Iglesia naciente, el día de 
Pentecostés, esté presente la Virgen 
Santísima, aquella bendita mujer cuyas 
entrañas virginales el Espíritu Santo fe-
cundó con su gracia para darnos a Je-
sucristo, el Salvador, el Dios con noso-
tros.  

Por eso no hemos de extrañarnos que 
la piedad de los creyentes invoque a la 
Virgen Madre del Señor Jesús como 
madre suya, con la confianza que una 

madre buena inspira y genera en sus 
hijos, y Ella se haga presente en la vida 
de los pueblos. Ella sigue acompañan-
do a la comunidad creyente y a toda la 
humanidad como madre solícita que no 
se cansa de velar por todos y cada uno 
de sus hijos.  

Por eso tampoco hemos de extrañar-
nos que la historia de la Nación cubana 
también se vea bendecida por el amor 
maternal de María Santísima, bajo el 
título de Nuestra Señora de la Caridad 
del Cobre, nuestra querida Virgencita 
de la Caridad, nuestra entrañable Ca-
chita, que un día del ya lejano 1612 
llegó a nuestras tierras por las revolto-
sas aguas de la bahía de Nipe, para 
nunca más marcharse.  

Es el amor a Ella, es la confianza en 
Ella, es la devoción a Ella, la que ani-

Homilía de Mons. Marcelo Arturo González Amador, obispo de Santa Clara 
Santuario Basílica de Nuestra Señora de la Caridad, 

El Cobre, 10 de mayo de 1916  
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ma, hace posible y realiza esta numero-
sa y devota asamblea de hijos fieles 
aquí reunida, celebrando A LA MADRE, 
CUANDO SE CUMPLEN 100 AÑOS de 
aquel 10 de Mayo de 1916 en que fue-
ra declarada PATRONA DE CUBA, MA-
DRE, SEÑORA Y ABOGADA NUESTRA.  

Estos sentimientos de filial amor y de-
voción a la Virgen de la Caridad, hun-
den sus raíces en los umbrales de 
nuestra historia patria, en los inicios de 
nuestra conciencia nacional. No en va-
no, en nuestras gestas libertarias, en 
cada carga de machete, era invocado 
Su nombre e implorado su amparo ma-
ternal, por aquellos mambises nues-
tros, primeros forjadores de la Patria y 
de la Nación cubana.  

No en vano esos primeros patriotas y 
mártires -como se ha seguido haciendo 
a lo largo de nuestra historia, hasta 
nuestros días- supieron llevar, ya como 
medalla colgada al cuello, ya como es-
tampa celosamente guardada en un 
bolsillo, la santa y bendita imagen de la 
Virgen de la Caridad, que les hacía sen-
tirse como resguardados por la protec-
ción de la Madre y Señora. 

No en vano, también el poeta hacién-
dose eco de la piedad de su pueblo ha 
sabido dejar plasmado en sus versos el 
amor filial:  

Madre, llevarte  
quiero conmigo, 
Llevarte en mi pecho,  
Llevarte en mi corazón  
Que siempre estés a mi 
lado para sentir tu calor,  
Calor de Madre buena,  
calor de Madre con amor.  

Estos sentimientos de 
amor filial a la Virgen de 
la Caridad, fueron los que 
hace 100 años impulsaron 
a nuestros mambises, ya 
veteranos de las gestas de 

independencia, a pedir, a su Santidad 
el Papa Benedicto XV, que solemne-
mente declarara a la Virgen, morena y 
cubana, Santa Maria de la Caridad del 
Cobre, como PATRONA DE CUBA.  

Estos sentimientos de gratitud y de 
bendición a la Virgencita del Cobre, 
son como una encendida ANTORCHA 
de fe, de amor y de confiada esperan-
za en Ella, que cual maratón de relevo 
encendieron e iniciaron nuestros bis-
nonos, nonos, tatarabuelos, bisabuelos 
y abuelos, y que ha llegado hasta no-
sotros de generación en generación, 
para que nosotros, HOY asumamos el 
serio compromiso y la tremenda res-
ponsabilidad de mantenerla encendida, 
alimentando el fuego de esa antorcha 
con nuestra fe de hoy, con nuestro 
amor de hoy a Dios y al prójimo, con 
nuestra confianza y nuestra esperanza 
de hoy, en la siempre Virgen María, 
¡Nuestra Señora de la Caridad del Co-
bre!  

Sería insensato e imposible tratar de 
encerrar en el breve espacio de una 
homilía, toda la profundidad, toda la 
altura, toda la extensión, toda la rique-
za de ésta bendita tradición mariana y 
cubana, de amor y devoción, de con-
fianza y gratitud del pueblo cubano a 
la Virgen de la Caridad.  
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¡Cuántas lágrimas de dolor, aliviadas al 
calor de una invocación a la Madre!  

¡Cuántas lágrimas de alegría, derrama-
das con gratitud en una acción de gra-
cias a los pies de la Virgen!  

¡Cuántas lágrimas de esperanza, acom-
pañadas de una profunda confianza, en 
una oración de súplica a la Madre en 
momentos difíciles de la vida!  

Baste pensar en este su Santuario - 
Basílica del Cobre... Baste pensar en 
este o en cualquiera de nuestros tem-
plos, donde no falta su bendita imagen 
como referencia del amor filial hacia la 
Madre buena... Baste pensar en cuan-
tas ermitas y urnas nacieron un día y 
hoy vuelven a aparecer a lo largo de 
nuestros caminos y carreteras, en las 
fachadas de nuestras casas, junto a 
nuestros bohíos... y todas ellas para 
hacerle un lugar cercano y visible a la 
Virgen Madre... para sentir su presen-
cia maternal y hacerla descubrir a los 
transeúntes...  

Qué incontable el número de los hijos 
que en uno o en otro lugar, hincados 
de rodillas ante la Madre y Patrona, a 
Ella, con ternura y devoción, con fe y 
esperanza, con amor, han acudido en 
la encrucijada difícil de sus vidas, en el 
conflicto lacerante para sus corazones, 
en la hora de emprender el camino con 
rumbo a otras tierras, en las decisiones 
importantes, en el agobio agotador de 
sus problemas... para decirle con senci-
llas palabras, y con la certeza de ser 
escuchados y acogidos, con optimismo 
y seguridad en el amor de la Madre, 
para decirle: . Virgencita de la Caridad, 
ayúdame!  

Y qué incontable también la multitud 
de los que a Ella han vuelto otro día, 
con el corazón sosegado, con el alma 
pacificada, con el espíritu levantado, 
para decirle entonces con tono de emo-
ción y de filial ternura y gratitud: Gra-
cias, Madre de la Caridad!  

Esta es la herencia recibida que echa 
sus raíces en los primeros cimientos de 
nuestra conciencia patria. Esta es la 
antorcha encendida de amor y de fe a 
María de la Caridad, Madre del Señor 
Jesús, Madre y Patrona del pueblo cu-
bano, que nos han legado nuestros 
mayores y que ahora nos toca a noso-
tros transmitir a las futuras generacio-
nes:  

Para que Ella siga siendo en medio de 
nuestro pueblo cubano la MADRE que 
nos ofrece al único Salvador y Reden-
tor, Jesucristo el Señor… cuya presen-
cia no debe ser temida, sino deseada 
en todas las circunstancias de la vida. 
¡Él da, no quita nada! ¡Él redime, hace 
nuevas todas las cosas! Él inspira y 
alienta con su Espíritu todo lo bueno 
que puede nacer en la vida de los hom-
bres y de los pueblos.  

Para que Ella siga siendo para cada cu-
bano, donde quiera que se encuentre, 
fuente inspiradora de amor y reconci-
liación, bajo cuyo manto todos seamos 
capaces de vivir en la pobreza, la cari-
dad; en la diversidad, la unidad; en la 
pluralidad, el respeto mutuo; en las de-
cisiones, la participación y el bienestar 
de todos; en la necesidad, el compro-
miso solidario; en la prosperidad, el 
bienestar común.  

Para que Ella siga siendo en los mo-
mentos de éxito y triunfo, "causa de 
nuestra alegría"; en las dificultades, 
"consuelo de los afligidos"; en los mo-
mentos de incertidumbre, "Madre del 
buen consejo"; en las horas de sole-
dad, "dulce compañía"; en la fragilidad 
humana, "refugio de los pecadores"; en 
la enfermedad, 'salud y fortaleza.  

Hoy, bajo la mirada amorosa de la Vir-
gen de la Caridad, en esta celebración 
centenaria, ponemos:  

A Cuba, nuestra querida Patria, a cada 
uno de sus hijos, con sus virtudes y sus 
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defectos. A la Cuba de los 
obreros y campesinos. A 
la Cuba de los intelectua-
les y artistas. A la Cuba 
de los estudiantes. A la 
Cuba de nuestros niños, 
adolescentes y jóvenes. A 
la Cuba de nuestras ma-
dres y padres. A la Cuba 
de nuestros ancianos. A 
la Cuba de nuestros Obis-
pos, Sacerdotes, Diáco-
nos, Religiosos, Religio-
sas, Seminaristas y fieles 
cristianos. A la Cuba de 
nuestros enfermos. A la 
Cuba de nuestros presos. A la Cuba de 
nuestros emigrantes, exiliados y envia-
dos a misiones. A la Cuba de nuestras 
familias. A la Cuba de nuestros pobres 
y necesitados. A la Cuba de nuestras 
autoridades. A la Cuba de los que bus-
can un futuro mejor. A la Cuba de 
nuestro pueblo cubano entero, donde 
cada uno se sienta persona. A la Cuba 
de los que viven en esta isla bañada 
por el mar Caribe y los que están en 
cualquier otra parte del mundo.  

Hoy, bajo la mirada amorosa de la Vir-
gen de la Caridad, en esta celebración 
centenaria, ponemos:  

A la Iglesia que peregrina en estas tie-
rras; esta Iglesia que quiere ser como 
María Virgen, reflejo de la bondad de 
Dios; esta Iglesia que quiere seguir vi-
viendo en medio de su pueblo, compar-
tiendo sus alegrías y sus penas; la Igle-
sia que siempre tiene que volver su mi-
rada a Dios para encontrar en El la sa-
biduría y las fuerzas necesarias; la Igle-
sia que se siente Madre y hermana para 
acoger y servir con humildad; la Iglesia 
que fiel al mandato del Señor quiere 
anunciar a todos el amor misericordioso 
del Padre; la Iglesia que quiere tomar 
la cruz, o lo que es lo mismo, asumir 
los retos de cada día con amor, aunque 
esos retos conlleven sacrificios, respon-

sabilidades, renuncias, entrega, incom-
prensiones, riesgos y peligros ... por-
que sabemos que el que pierde la vida 
por amor a Cristo, la gana, la salva.  

Hoy, bajo la mirada amorosa de la Vir-
gen de la Caridad, en esta celebración 
centenaria, ponemos:  

A todo el pueblo fiel, devoto de la Vir-
gen de la Caridad, que desde todos los 
rincones de Cuba eleva su mirada has-
ta la imagen de la Virgencita en el altar 
de la familia; a todos cuantos peregri-
nan hasta este Santuario, sin tener en 
cuenta sacrificios y esfuerzos persona-
les, para cumplir el anhelado deseo de 
contemplar el rostro de la Madre 
común, ofreciéndole el homenaje de su 
corazón agradecido y dejándole sus 
flores, velas y exvotos para regresar a 
casa con la vida renovada.  

Virgen de la Caridad,  
tú eres el orgullo de nuestro pueblo!!!  
Bendice estas tierras cubanas  
en cuyas verdes praderas,  
elegiste Señora un altar!!!  
No abandones, Oh Madre, a tu pueblo. 
Libra a Cuba de llantos y afanes.  
Virgen de la Caridad,  
ruega por nosotros.  
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Todos sabemos que el patronazgo de 
la Virgen de la Caridad en nuestra 
Patria fue el resultado de una peti-
ción hecha por los veteranos de la 
Guerra de Independencia al Santo 
Padre Benedicto XV en 1916.  Y es 
cierto.  Pero es cierto también que, 
antes de esa fecha, los primeros 
obispos cubanos de la Cuba republi-
cana, liderados por el entonces arzo-
bispo de Santiago de Cuba, Mons. 
Francisco de Paula Barnada y Aguilar, 
fueron los primeros en hacer una 
petición formal a la Santa Sede aun-
que, desafortunadamente, dicha peti-
ción no encontró respuesta positiva 
debido a ciertas pautas prudenciales 
que marcarían el pontificado de San 
Pío X (1903-1914). No obstante, es 
propio hacer justicia histórica y reco-
nocer en ellos, y en especial en 
Mons. Barnada, los precursores del 
patronazgo de nuestra patrona, la 
queridísima Virgen de la Caridad del 
Cobre. 

La devoción a nuestra patrona se 
remonta a los mismos inicios del 
hallazgo de su imagen alrededor del 
año 1612. Los primeros recuentos 
del mismo narran los múltiples even-
tos milagrosos que se asociaron al 
hecho y cómo la devoción a la Madre 
de Dios se va expandiendo en aque-
lla primera generación de cubanos y 
así se iría transmitiendo a futuras 
generaciones. Tal es así que, para 
bien entrado el siglo XIX, son nume-
rosas las anécdotas que nos hablan 
de nuestros patriotas haciendo peti-
ciones y ofrecimientos a la Virgen en 
pro de la libertad de la Patria y que, 
una vez terminada la guerra, fueron 
los mismos mambises los que se con-
gregaron ante los pies de Cachita, en 
su santuario del Cobre, el 8 de sep-
tiembre de 1898, para celebrar su 
fiesta y pedir por el bienestar de la 
Cuba que se acababa de emancipar 
de España.  

Eran tiempos de transición, no solo 
para Cuba sino también para la Igle-
sia, y se darán los cambios urgentes 
y necesarios del momento, como la 
reorganización de la jerarquía ecle-
siástica. Cuba contaba entonces con 
solo dos diócesis: la arquidiócesis de 
Santiago y la diócesis de La Habana. 
Los obispos españoles fueron rem-
plazados por Mons. Francisco Barna-
da y Aguilar, para la primera, y 
Mons. Donato Sbarretti, para la se-

Por: Guillermo Fernández Toledo 
Artículo publicado en Verdad y Esperanza 

Segunda Época, Año 3, No. 3, 2011 
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gunda.  Pero con el tiempo, y una 
vez resueltos los problemas más ur-
gentes, el italiano Sbarretti renunció 
y en su lugar fue nombrado Mons. 
Pedro González Estrada. En 1903 se 
crearon las diócesis de Pinar del Río y 
Cienfuegos, cuyos primeros pastores 
fueron Mons. Braulio Orúe Vivanco y 
Mons. Aurelio Torres Sanz respectiva-
mente. La provincia eclesiástica de 
Cuba quedaba dirigida, por primera 
vez, por obispos cubanos y asesora-
da por el representante papal Mons. 
Placide La Chapelle, delegado 
apostólico desde 1899, y Giuseppe 
Aversa, quien comenzaría su misión a 
finales de 1905. 

Es durante ese medio tiempo, entre 
la partida de Chapelle y la entrada de 
Aversa, cuando Mons. Barnada, ejer-
ciendo su autoridad como arzobispo 
de la provincia eclesiástica cubana1, 
hace su primera petición a la Santa 
Sede para que proclamara a la Virgen 
de la Caridad Patrona de Cuba.  Co-
mo arzobispo de Santiago, recaía 
sobre él la responsabilidad por el 
santuario del Cobre cuya situación 
había empeorado por varias razones: 
algunos robos, un ligero temblor de 
tierra y el derrumbe de una mina 
subterránea que lo había hundido 
parcialmente.    

El querido arzobispo de Santiago de 
Cuba había nacido en esa ciudad en 
1835, y de ahí el gran cariño que el 
pueblo sentía por él y la gran devo-
ción que él sentía por la Virgen: 
“desde su más temprana infancia y a 
ejemplo de su madre desarrolló una 
tierna y sólida devoción a Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre de la 
cual daría pruebas durante su vida. 
De niño y hasta su entrada en el Se-
minario asistía todos los sábados al 
culto en honor de Nuestra Señora de 

la Caridad en la parroquia de Santo 
Tomás; nunca faltaba a la novena y 
fiesta de Nuestra Señora; varias ve-
ces al año visitaba el Santuario del 
Cobre ya fuera solo o con su fami-
lia”2. Entró en el Seminario de San 
Basilio Magno, de esa ciudad, en 
1850, y recibió la tonsura, las prime-
ras órdenes y el subdiaconado del 
entonces arzobispo, san Antonio Mar-
ía Claret y Clará. Fue ordenado en 
1858, en la Catedral de La Habana, 
por Mons. Francisco Fleix y Solans, 
obispo de aquella diócesis. Obtuvo su 
licenciatura y doctorado en teología 
de la Universidad de Salamanca, en 
1872.  Regresó a Cuba y se distin-
guió en varios cargos educativos y 
administrativos, y en 1888 se convir-
tió en penitenciario de la catedral de 
Santiago de Cuba: “de sacerdote sol-
ía predicar en la novena de la Santísi-
ma Virgen ayudando al párroco de 
Santo Tomás en las confesiones del 
día de la fiesta y cooperaba genero-
samente con los gastos del adorno 
floral”3. 

Fue nombrado arzobispo de Santiago 
de Cuba en 1899, siendo consagrado 
el 2 de julio de ese año por Mons. 
Chapelle en la catedral de Nueva Or-
leáns4.  El 24 de ese mismo mes, 
Barnada regresaba a Santiago como 
su pastor no sin antes ordenar a po-
ner “en su escudo arzobispal la ima-
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gen de Nuestra Señora”5. El pueblo 
santiaguero lo recibió con gran entu-
siasmo, debido a su ejemplar trayec-
toria sacerdotal y por el gran honor 
que se concedía a uno de los suyos: 
el de convertirse en el primer Arzo-
bispo cubano en casi cuatrocientos 
años de catolicismo en la Isla6. El 
arzobispo se dio a la tarea de reorga-
nizar la Arquidiócesis, la cual se en-
contraba en muy mala situación. Y, 
por supuesto, tenía que lidiar con el 
delegado apostólico Chapelle que, 
según los documentos consultados, 
era de muy mal carácter y tempera-
mento. 

Es por eso que, quizás, aprovechan-
do la coyuntura de la partida de Cha-
pelle en marzo de 1905 y la llegada 
del nuevo representante papal Giu-
seppe Aversa, en diciembre de ese 
año y con el apoyo de sus hermanos 
en el episcopado, Mons. Barnada 
escribió a la Santa Sede para pedir el 
patronazgo de la Virgen de la Caridad 
del Cobre. Es muy probable que la 
idea surgiera de él, debido a su evi-
dente devoción por la Virgen del Co-
bre, la cual resalta en los documen-
tos que he investigado, algo que no 
puedo afirmar sobre los demás obis-
pos, al menos durante este período. 
Quizás la idea hubiese surgido en 
tiempos de Chapelle, y presentada en 
asamblea de obispos, pero nunca 
tomada en consideración por el dele-
gado apostólico debido a que, con 
frecuencia, “se quería imponer a cos-
ta de todo, que les quitaba a ellos 
[los obispos] la libertad de expresar 
su parecer, como si se tratara de un 
enemigo; y creían que esto fuese 
orden de Roma”7. Es por ello que el 
tiempo apremiaba y la petición debía 
hacerse antes de que llegara el nue-
vo representante, no fuera a ser una 

repetición del anterior. Tanto Barna-
da como los demás obispos pensa-
ban que declarar a la Virgen de la 
Caridad Patrona de Cuba contribuiría 
a cubanizar la Iglesia en Cuba en la 
cual aún se sentía una fuerte presen-
cia de todo lo español. La petición se 
hizo el 25 de octubre de 1905 y debi-
do a que no se recibió respuesta in-
mediata de la Santa Sede, quizás 
porque ésta esperaba la llegada de 
Mons. Aversa y sus primeros infor-
mes, los obispos cubanos no tuvieron 
otro remedio que esperar y solicitar 
la ayuda de éste. Para la grata sor-
presa de los prelados, Aversa daba 
una impresión muy favorable y distin-
ta a la dejada por Chapelle.  

Mons. Giuseppe Aversa nació en 
Nápoles, Italia, en 18628. Se había 
doctorado en derecho civil y canóni-
co, y fue ordenado sacerdote en 
1885 para luego formar parte de la 
Secretaría de Estado de la Santa Se-
de. A finales de 1902 fue nombrado 
subsecretario de la Sagrada Congre-
gación de Asuntos Eclesiásticos Ex-
traordinarios y, debido a ello, tenía 
buen conocimiento de la situación 
cubana cuando fue escogido para 
sustituir a Mons. Chapelle. El anuncio 
oficial se dio a conocer el 25 de mayo 
de 1905; primero se le hizo enviado 
extraordinario y, luego, delegado 
apostólico de Cuba y Puerto Rico, y 
años después su función abarcaría 
Venezuela.  Se le nombró Arzobispo 
Titular de Sardes el 1 de agosto de 
1906 y fue consagrado el 9 de sep-
tiembre de ese mismo año en la igle-
sia parroquial de Castel Gandolfo por 
el entonces Secretario de Estado, 
Cardenal Rafael Merry del Val. Su 
misión en Cuba sería la de atender 
los asuntos de la Iglesia y dar segui-
miento a las gestiones pendientes de 
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presencia de las sectas protestantes, 
entre otros temas. En conclusión, el 
enviado Aversa expresaba que se 
sentiría “muy satisfecho si todas las 
Provincias eclesiásticas de la América 
Latina estuvieran organizadas como 
ésta de Cuba y hubiesen [sic] obis-
pos como los que hay aquí en Cu-
ba”12. 

Una vez terminados los primeros for-
malismos y convencidos de la buena 
disposición de Mons. Aversa, el arzo-
bispo Barnada y los obispos González 
Estrada y Torres Sanz13 no dudaron 
en presentar la idea del patronazgo 
de la Virgen de la Caridad ante el 
enviado extraordinario, quien se 
mostró favorable y dispuesto a cola-
borar.  Concordaba plenamente con 
los obispos en que una declaración 
formal por parte del Papa ayudaría 
enormemente a cubanizar la Iglesia, 
en cuyo seno aun quedaba mucho de 
la influencia española. Aversa envió 
la documentación correspondiente el 
26 de febrero de 1906, solo dos me-
ses después de su llegada a Cuba, 
según consta en una de sus cartas 
posteriores14. Tres meses después 
aún no había recibido respuesta del 
Vaticano y Aversa volvió a insistir, 
informando sobre la terrible situación 
en la que se encontraba el Santuario 
del Cobre, a punto de derrumbarse15. 
Haciendo uso de un lenguaje sutil y 
diplomático, exponía las expectativas 
de los obispos y del pueblo cubano, 
mayormente católico en aquel enton-
ces: 

La Virgen de la Caridad, llamada 
comúnmente del Cobre, debido al 
sitio en donde se encuentra el san-
tuario, es por común consenso de los 
cubanos la celeste Patrona de la Isla. 
Ellos esperan que como tal la Virgen 

Chapelle; se le pedía que fuera 
«prudente y hábil ejecutor»9, que se 
empapara correctamente de todo lo 
concerniente con la Iglesia, y mantu-
viese informada a la Santa Sede.   

Aversa no llegó a Cuba hasta el 18 
de diciembre de 1905, acompañado 
de un secretario, Mons. Lorenzo 
Schisppa, a bordo del vapor Esperan-
za. Antes le había escrito a los obis-
pos cubanos para informarlos y ellos 
le contestaron para felicitarlo y darle 
la bienvenida.  En especial, le había 
dado instrucciones a Mons. González 
Estrada para que fuera recibido sin 
pompa alguna, por lo que solo el pa-
dre Severiano Sainz, secretario del 
obispado, fue a recibirlo para luego 
conducirlo al palacio episcopal, donde 
tuvo la oportunidad de dar entrevis-
tas a la prensa local.  Mons. Aversa 
hablaba “correctamente el español y 
es de agradables facciones y suma-
mente ilustrado, [y] conversó largo 
rato con nuestro repórter [sic]”10.    

Unos tres días después de su llegada, 
Aversa informaba al Cardenal Merry 
del Val sobre su llegada y primeras 
impresiones de Cuba: la visita que le 
había hecho al presidente de la Re-
pública, don Tomás Estrada Palma, y 
del cual había recibido muy buena 
impresión; su evaluación de los obis-
pos cubanos, los cuales “no dejan 
nada de desear en cuanto a morali-
dad de vida, a rectitud de entendi-
miento y de apego a la Santa Sede. 
Cada uno tiene sus defectos, in-
herentes un poco a la naturaleza cu-
bana, pero no capitales”11; e informa-
ba sobre la situación general de las 
diócesis, la falta de vocaciones, la 
necesidad de preparar mejor a los 
sacerdotes, la consabida indiferencia 
de los cubanos por la religión, y la 
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del Cobre sea solemnemente decla-
rada por la Santa Sede.  

La guerra independentista había de-
jado mucha miseria y, a pesar que 
Cuba se iba recuperando poco a po-
co, la región oriental de Cuba, donde 
estaba localizado el Santuario del 
Cobre, permanecía siendo muy po-
bre. De ahí, las condiciones pésimas 
en las que se encontraba, no solo el 
santuario, sino toda la arquidiócesis 
de Santiago de Cuba. ¿A qué se deb-
ía la afectación del santuario? 

Desde los primeros tiempos del des-
cubrimiento, debido al nombre que 
se le dio a la montaña, el Cobre, se 
supo que existía en aquel sitio una 
rica mina de cobre. Se comenzó a 
explotar primero por los españoles, 
después por una Sociedad inglesa. 
Una galería sucedía a la otra, y se 
avanzaba siempre adelante, hasta 
que se llegó precisamente a la parte 
bajo el Santuario, donde, al parecer, 
el cobre estaba atravesado por una 
larga vena de oro.  Se organizaron 
los trabajos en esa dirección pero 
con la idea de no perjudicar el San-
tuario. La Sociedad -se dice- se com-
prometió a reedificar el Santuario en 
otra parte bajo la condición de conti-
nuar los trabajos. No se quiso conce-
der el permiso. Más tarde, a la Socie-
dad inglesa le siguió una americana y 

los trabajos bajo el Santuario conti-
nuaron a toda marcha, hasta que 
ahora, en la explosión de una mina, 
ha sucedido aquello que por tantos 
años se ha temido16. 

La respuesta de la Santa Sede se 
demoraba aunque la propuesta era 
estudiada por la Congregación de 
Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios 
que delineó los puntos de la petición 
el 29 de agosto de 1906. No sólo 
pedían los obispos cubanos el patro-
nazgo de la Virgen de la Caridad sino 
también la reducción de fiestas litúr-
gicas, suprimiendo aquellas que hab-
ían perdido significado para el pue-
blo. La congregación también ofrecía 
sus sugerencias: que la primera peti-
ción fuese denegada por el momen-
to, basándose en que la Suprema 
Sagrada Congregación del Santo Ofi-
cio se había declarado incompetente 
al respecto y sugería que la misma 
fuese presentada ante la Congrega-
ción de Ritos, mientras que la segun-
da petición fuese aprobada de inme-
diato. La documentación fue presen-
tada ante el Santo Padre, San Pío X, 
quien la aprobó en su totalidad el 30 
de diciembre de ese mismo año17. 
Mientras tanto, dos semanas antes y 
sin aún saber la decisión anterior, 
Mons. Aversa volvía a insistir en que 
“la declaración del protectorado y la 
institución de la fiesta de la Virgen 
de la Caridad son deseados vivamen-
te por parte de toda la Isla”18.   

El asunto siguió resonando, como lo 
demuestran varios documentos de la 
Santa Sede, fechados en enero de 
1907, ya que la Sagrada Congrega-
ción de Asuntos Eclesiásticos Extraor-
dinarios lo refirió a la Sagrada Con-
gregación de Ritos. Ésta respondió el 
21 de enero que, de acuerdo al Papa 
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Urbano VIII (1623-1644) en su de-
creto Pro Patronis in posterum ele-
gendis, de 1630, era necesario que la 
petición fuese complementada por 
parte del clero y del pueblo con car-
tas avaladas por los obispos del país, 
tanto de la arquidiócesis como de las 
sedes sufragáneas19. Dicho documen-
to papal quería poner fin a frecuentes 
abusos del siglo XVII cuando muchas 
veces se rendía culto público a perso-
nas con fama de santidad sin que 
dicho culto fuese aprobado previa-
mente por la Santa Sede.  Es bueno 
señalar que el pontificado de San Pío 
X se caracterizará por un conserva-
durismo prudencial debido a la con-
troversia del «modernismo» que le 
parecía al Papa invadir a la Iglesia 
por todas partes. Habría que esperar 
a tiempos de más apertura, como 
serían los tiempos del próximo Papa 
Benedicto XV, electo al trono de Pe-
dro el 3 de septiembre de 1914. 

Mucho sucederá en Cuba antes de 
ese año: Mons. Aversa se mantendrá 
a cargo de los asuntos eclesiásticos 
cubanos, a pesar de haber sido tras-
ladado al Brasil, hasta 1913, año en 
el que también muere Mons. Barna-
da. De la vieja guardia sólo queda-
ban Mons. González Estrada y Mons. 
Torres Sanz, aunque éste último ya 
en su ocaso. No obstante, es justo 
reconocer en esos tres primeros obis-
pos del siglo XX, y en el delegado 
apostólico Aversa, debido a su in-
terés y diligencia, a los precursores 
del patronazgo de la Virgen de la 
Caridad. Es gracias a la labor de ellos 
cuatro, en especial la de Mons. Bar-
nada, que se plantan las semillas 
para que, después, aprovechando los 
tiempos propicios de un nuevo ponti-
ficado, se llegara a una resolución 
favorable luego que los mambises 

cubanos, bajo la guía y el patrocinio 
del episcopado de entonces, se ani-
marán a hacer la nueva petición el 24 
de septiembre de 1915. Unos meses 
después, el 10 de mayo de 1916, el 
Papa Benedicto XV proclamaba ofi-
cialmente a Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre como Patrona de 
Cuba. 

La noticia inundó de júbilo a la na-
ción entera, según lo informaba 
Mons. Tito Trocchi, delegado apostó-
lico en 1916, al Cardenal Gaetano de 
Lai en la Secretaría de Estado. Pro-
ponía que el Santo Padre enviara una 
carta abierta al episcopado cubano 
para que éste propagara aún más la 
devoción a la Virgen, e invitara a los 
fieles de las diferentes diócesis que 
hicieran procesiones a su «glorioso 
santuario», de manera de recibir 
bendiciones celestiales y disipar los 
errores contra la fe y la moral entre 
el pueblo20. Benedicto XV respondió a 
dicho deseo y en octubre de ese mis-
mo año, el nuevo arzobispo de San-
tiago de Cuba, Mons. Félix Ambrosio 
Guerra Fezza, invitaba a sus herma-
nos del episcopado que se enviase 
una carta colectiva de gratitud al Pa-
pa por el gran regalo que le había 
hecho a Cuba al declarar a la Virgen 
de la Caridad del Cobre como Patro-
na de la isla.   
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Mi Iglesia de Santa Lucía dista apenas 
unos 120 metros del Conservatorio 
Esteban Salas. Cuando salgo en esa 
dirección y camino apenas unos pasos, 
algunas veces puedo escuchar los so-
nidos de instrumentos, cada uno por 
su lado, anárquicamente, otras, en 
armonía; entonces suelo distinguir: 
está tocando la orquesta o es la ban-
da. Si tengo tiempo, suelo detenerme 
para escuchar y recordar, complacido y 
nostálgico, mi época en esa, mi queri-
da escuela de música, donde estudié 
cinco décadas atrás y de la que guardo 
recuerdos entrañablemente hermosos. 

La mañana del lunes 23 de mayo gran-
de fue mi sorpresa al escuchar un te-
ma clásico norteamericano interpreta-
do con una energía sorprendente. Al 
llegar me di cuenta que la banda del 
Conservatorio estaba reforzada por 

más de una docena de jovencitos en 
las distintas cuerdas: saxofones, clari-
netes, flautas, trombones, trompetas, 
tubas e instrumentos de percusión. 
Indagué con mis amigas profesoras y 
me dijeron que eran estudiantes de un 
high school de New Orleans, que co-
menzaban un encuentro, por una se-
mana, con los alumnos del Conserva-
torio. Pude detenerme por casi una 
hora y contemplar impresionado lo 
que estaba aconteciendo. ¿Cuántos 
interrogantes y cuántos pensamientos 
sobre lo que aquello significaba vola-
ron por mi cabeza?  

Al cabo de unos minutos, y escuchan-
do a los instrumentistas que iban in-
terviniendo improvisando como solis-
tas, pude darme cuenta de la diferen-
cia de nivel de cada una de las partes. 
Evidentemente, los jovencitos del Nor-

Por:  P. Jorge Catsús Fernández 
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te estudian su instrumento como una 
asignatura más dentro de su currículo, 
los nuestros cursan el nivel medio de 
música. Sin embargo, el clima de fra-
ternidad era tal que no se podía perci-
bir ningún aire de superioridad en 
estos últimos, ni complejo de inferiori-
dad alguno en los primeros. ¡Qué ma-
ravilla! 

Las partituras de los arreglos musica-
les que iban interpretando bajo la 
dirección, alternativamente, del profe-
sor Víctor Vargas, del Conservatorio, y 
de dos directores norteamericanos, 
habían sido intercambiadas semanas 

antes para irse preparando al tope: 
Do you know what mean to Miss. New 
Orleans?; Sing, sing, sing; Big Chief, 
Mooche,... venidos de allá y los nues-
tros: Midley Oriente, Libación y San-
du,... con nuestros ritmos contagiosos 
en espléndidas versiones del maestro 
santiaguero Ernesto Burgos. El am-
biente era tal en ese primer ensayo 
que, espontáneamente, dos estadou-
nidenses emocionados soltaron sus 
respectivos instrumentos y empezaron 
a bailar con entusiasmo, con pasos de 
break dance incluidos. 

Coincidí allí con un viejo amigo, con-
discípulo mío en la cátedra de guita-
rra. Nos mirábamos y comentábamos: 
¿quién nos hubiera podido decir hace 
medio siglo, cuando transitábamos y 
participábamos en conciertos de 
alumnos en aquella acogedora sala, 
que íbamos a presenciar ese espectá-
culo tan significativo y esperanzador? 

El encuentro, que fue denominado 
“Mutación forzada: Canto a la Paz”, 
tuvo como principal patrocinador en 
Cuba a la Fundación Caguayo, que 
dirige el artista de la plástica Alberto 
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Lescay. Algunos de los visitantes par-
ticiparon también en talleres de gráfi-
ca y cerámica. 

El día de descanso llegaron hasta el 
Santuario del Cobre, norteamericanos 
y cubanos, y presentaron sus ofren-
das florales ante la Virgen. 

La clausura del evento, un hermosísi-
mo concierto, tuvo como emblemático 
escenario el Parque Céspedes, y estu-
vo precedida por un desfile de los 
participantes, desde la Plaza de Mar-
te, que encabezó la popular conga de 
Los Hoyos. 

Después de escuchar dos conciertos 
en Méjico, en 1875, del célebre violi-
nista cubano José White, nuestro 
Apóstol escribió en una crónica para 
la Revista Universal: “La música es el 
hombre escapado de sí mismo: es el 
ansia de lo ilímite surgido de lo limita-
do y de lo estrecho: es la armonía 
necesaria, anuncio de la armonía 
constante y venidera”. Y más tarde, 
en 1884 en La Nación, de Buenos Ai-
res, escribió: “…la música de las ban-
das es como un hada invisible: en las 
ciudades invita a la alegría, al perdón, 
al movimiento…”  

¿Acaso lo que aconteció en nuestra 
ciudad cinco veces centenaria, esos 
días de intercambio musical armónico 
y fraterno, no constituye una consta-
tación viva de la veracidad de esas 
palabras de Martí? 

En un bello gesto de generosidad los 
muchachos de New Orleans donaron 
sus instrumentos a nuestro Conserva-
torio. 

Es la hora de ir borrando las huellas 
de viejos y nefastos encontronazos y 
resentimientos estériles. En la necesi-
dad de “tender puentes y derribar 
muros” insistió al papa Francisco en 
su visita a Cuba, en especial en la 
misa en el Santuario del Cobre. A las 
nuevas generaciones, “niños y jóve-
nes, que son la fuerza de un pueblo”, 
como recordó también Francisco al 
despedirse desde el atrio de nuestra 
Catedral, frente al Parque Céspedes, 
corresponde seguir forjando estos 
nuevos tiempos, ese futuro que re-
conciliadoras y pacificadoras experien-
cias como ésta permiten adelantar. 

Demos GRACIAS A LA MÚSICA. 
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tener un mismo idioma de alguna manera 
tranquiliza. Sin embargo, la contraparte 
del mensaje es la posibilidad de abrir de 
par en par las puertas y ventanas para es-
cuchar las palabras de los demás, y si son 
diferentes, tanto mejor porque la vida 
consiste en la diversidad.  

Revisando entonces la teoría sobre el te-
ma, encontré el de la homogeneidad, y 
que describe lo siguiente:  

Una sociedad homogénea es una sociedad 
en la que todos sus miembros son igua-
les: pertenecen al mismo grupo racial, 
hablan un solo idioma y comparten las 
mismas creencias y costumbres. 

En teoría esto minimiza la posibilidad de 
conflictos sociales internos de tipo racial, 
religioso, lingüístico, etc. La homogenei-
dad social es un tipo de utopía en la que 
todo apunta a eliminar las diferencias, a 
fin de evitar la envidia y el miedo a lo di-
ferente. En el lado positivo: crea paz y ar-
monía. Por el lado negativo: crea xenofo-
bia. (Tomado de: Wikipedia) 

O sea, que desde el punto de vista so-
ciológico, mantener la sociedad (y la Igle-
sia también) cerrada tiene la ventaja de -
humanamente- sentir la tranquilidad de 
que todo está bien (en su aspecto ético), 
y que todo funciona bien (en su aspecto 
estructural) cuando la realidad es que -sin 
confundir como en Babel- lo diverso junto 
a lo homogéneo forma la realidad tanto 
de lo natural como de lo social, dígase 
cultural (religioso o no) y en la esencia 
misma de la humanidad: no hay dos per-
sonas con las mismas huellas dactilares: 
tenemos el estigma somático de la básica 
diferencia.  

Muchos conocemos el relato de la Torre 
de Babel (Génesis 11, 1 al 8): 

Tenía entonces toda la tierra una sola len-
gua y unas mismas palabras. Y aconteció 
que cuando salieron de oriente, hallaron 
una llanura en la tierra de Sinar, y se esta-
blecieron allí. Y se dijeron unos a otros: 
Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con 
fuego. Y les sirvió el ladrillo en lugar de 
piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. Y 
dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad 
y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y 
hagámonos un nombre, por si fuéremos 
esparcidos sobre la faz de toda la tierra. Y 
descendió Yavé para ver la ciudad y la to-
rre que edificaban los hijos de los hom-
bres. Y dijo Yavé: He aquí el pueblo es 
uno, y todos estos tienen un solo lengua-
je; y han comenzado la obra, y nada les 
hará desistir ahora de lo que han pensado 
hacer. Ahora, pues, descendamos, y con-
fundamos allí su lengua, para que ninguno 
entienda el habla de su compañero. Así 
los esparció Yavé desde allí sobre la faz de 
toda la tierra, y dejaron de edificar la ciu-
dad. Por esto fue llamado el nombre de 
ella Babel, porque allí confundió Yavé el 
lenguaje de toda la tierra, y desde allí los 
esparció sobre la faz de toda la tierra.  

Y el mensaje tiene mucho que ver en su 
significado estrecho con el origen de las 
lenguas humanas. En sentido amplio, Dios 
había dado a los hombres la misión de 
ocupar toda la tierra para que diera sus 
frutos. Ellos, sin embargo prefieren su se-
guridad antes que hacer la obra creadora, 
y ven en el poderío nacional un medio de 
satisfacer su orgullo.  

De alguna manera, el sueño, la utopía de 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

Que Cuba se abra con todas sus magníficas posibilidades al 
mundo y que el mundo se abra a Cuba. 

Juan Pablo II, La Habana, 21 de Enero de 1998 
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Abrir puertas y ventanas para que entre 
aire fresco, y el Espíritu Santo es la opor-
tunidad de enriquecer la realidad y vivirla 
desde la co-recreación de la entrega que 
ha hecho -y hace Dios en su proyecto- a 
la humanidad.  

Intentando ilustrar la homogeneidad des-
de lo que yo llamo, pretendo llamar dal-
tonismo1 socio teológico encontré un tex-
to a manera de ilustración que deseo 
compartir con los lectores. Advierto que 
es un cuento muy serio y 
cito su fuente: libro de 
lectura básico de 4to. 
Grado de nuestro siste-
ma de enseñanza na-
cional, se llama: El 
hombrecito verde2. 
Ahí les va:  

A este cuento lo en-
contré en el aire de 
la calle y lo puse en 
esta hoja de papel: 

Era una casita verde, 
con ventanas verdes 
y verde chimenea. 

La casita estaba 
en medio del bosque verde de un país 
verde, en un planeta verde. Y justamente 
allí, el hombrecito verde leía su libro ver-
de. Se hamacaba en el sillón con un ver-
de balanceo y le burbujeaban los ojos 
verdes, de verdes ganas de saber el final 
de la historia que contaba su libro verde. 

Estaba verde de contento porque se hab-
ía asegurado que nadie, nadie vendría a 
interrumpir su momento verde.  

Solo se oía el ruido verde del fuego que 
ponía dulces las ventanas verdes de su 
casa. 

El tiempo pasaba, verde, verde, verde-
mente. 

De pronto sonaron a la puerta tres golpes 
verdes. 

- ¿Quién es? -preguntó con verde asom-
bro el hombrecito- ¿Quién llama hoy a mi 

puerta verde? Respondió un silencio ver-
de. 

El hombrecito cerró su libro verde, ca-
minó sobre su alfombra verde, y con ver-
de intriga abrió de un golpe la puerta 
verde de su casa verde. Ante él estaba el 
hombrecito rojo que parpadeó rojamente 
confuso. Con sonrisa roja y rojos pasitos 
para atrás dijo: 

- Disculpe, señor, creo que me equivo-
qué de “cuento”. 

 
Referencias: 
1.     Daltonismo: El dalto-

nismo -John Dalton, 
quien lo padecía- es 

un defecto genético 
que consiste en la 

imposibilidad de dis-
tinguir los colores 
(discromatopsia). 

Aunque ningún daltóni-
co confunde los mismos 

colores que otros, inclu-
so pertenecientes a la 
misma familia, es muy fre-

cuente que confundan 
el verde y el rojo; sin 

embargo, pueden ver más matices del violeta 
que las personas de visión normal y son capa-
ces de distinguir objetos camuflados. También 
hay casos en los que la incidencia de la luz 
puede hacer que varíe el color que ve el daltó-
nico. El defecto genético es hereditario. Existe 
un notable predominio de varones entre la po-
blación afectada. Los síntomas varían de una 
persona a otra, pero pueden abarcar: dificul-
tad para ver los colores, incapacidad para es-
tablecer la diferencia entre sombras del mismo 
color o de colores similares. A menudo, los 
síntomas pueden ser tan leves que algunos 
pacientes no son conscientes de su daltonis-
mo. Un padre puede notar signos de daltonis-
mo cuando su hijo está aprendiendo los nom-
bres de los colores. 
2.     El hombrecito verde. Cuento que aparece 
en el texto básico de lectura de 4to. Grado de 
nuestro sistema nacional de enseñanza. Su au-
tora: María Laura Devetach es una reconocida 
escritora, poeta, narradora y docente argenti-
na, nacida en Reconquista, Santa Fe. Con una 
obra especialmente al público infantil, también 
escribió obras teatrales y libretos para radio y 
televisión. 
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ñor en situaciones símiles preveía la 
obligación de socorrerlo, pero ambos 
pasan de largo sin detenerse. Tenían 
prisa. El sacerdote, tal vez, ha mirado 
el reloj y ha dicho: “pero, llegaré tar-
de a la Misa… Debo decir la Misa”. Y 
el otro ha dicho: “pero, no sé si la Ley 
me lo permite, porque hay sangre ahí 
y yo quedare impuro…”. Van por otro 
camino y no se acercan. Y aquí la 
parábola nos ofrece una primera en-
señanza: no es automático que quien 
frecuenta la casa de Dios y conoce su 
misericordia sepa amar al prójimo. 
¡No es automático! Tú puedes cono-
cer toda la Biblia, tú puedes conocer 
todas las normas litúrgicas, tú puedes 
conocer toda la teología, pero del co-
nocer no es automático el amar: el 
amar tiene otro camino, el amor tiene 
otro camino. Con inteligencia, pero 
con algo más…  

El sacerdote y el levita ven, pero igno-
ran; miran, pero no proveen. Ni si-
quiera existe un verdadero culto si 
ello no se traduce en servicio al próji-
mo. No lo olvidemos jamás: ante el 
sufrimiento de tanta gente agotada 
por el hambre, por la violencia y la 
injusticia, no podemos permanecer 
como espectadores. ¡Ignorar el sufri-
miento del hombre, ¿qué cosa signifi-
ca? Significa ignorar a Dios! Si yo no 
me acerco a aquel hombre, a aquella 
mujer, a aquel niño, a aquel anciano 
o aquella anciana que sufre, no me 
acerco a Dios. 

Pero, vayamos al centro de la parábo-
la: el samaritano, es decir, aquel des-

¡Buenos días! Hoy reflexionamos so-
bre la parábola del buen samaritano 
(Cfr. Lc 10,25-37). Un doctor de la 
Ley pone a prueba a Jesús con esta 
pregunta: «Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la Vida eter-
na?» (v. 25). Jesús le pide dar a él 
mismo la respuesta, y él lo da perfec-
tamente: «Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu al-
ma, con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu, y a tu prójimo como a ti 
mismo» (v. 27). Jesús entonces con-
cluye: «obra así y alcanzarás la vi-
da» (v. 28). 

Entonces aquel hombre pone otra 
pregunta, que se hace muy preciosa 
para nosotros: «¿Y quién es mi próji-
mo?» (v. 29), y presupone: “¿mis pa-
rientes? ¿mis connacionales? 
¿Aquellos de mi misma religión?...”. 
En fin, quiere una regla clara que le 
permita clasificar a los demás en 
“prójimo” y “no prójimo”, en aquellos 
que pueden convertirse en prójimos y 
en aquellos que no pueden hacerse 
prójimos. 

Y Jesús responde con una parábola, 
que pone en escena a un sacerdote, a 
un levita y un samaritano. Los dos 
primeros son figuras relacionadas con 
el culto del templo; el tercero es un 
judío cismático, considerado como un 
extranjero, pagano e impuro, es decir 
el samaritano. En el camino de Jeru-
salén a Jericó el sacerdote y el levita 
se encuentran con un hombre mori-
bundo, que los ladrones han asaltado, 
robado y abandonado. La Ley del Se-
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preciado, aquel sobre quien nadie 
habría apostado nada, y que de todos 
modos también él tenía sus deberes y 
sus cosas por hacer, cuando vio al 
hombre herido, no pasó de largo co-
mo los otros dos, que estaban relacio-
nados con el Templo, sino «lo vio y se 
conmovió» (v.33). Así dice el Evange-
lio: “Tuvo compasión”, es decir, ¡el 
corazón, las vísceras, se han conmovi-
do! Esta ahí la diferencia. Los otros 
dos “vieron”, pero sus corazones per-
manecieron cerrados, fríos. En cam-
bio, el corazón del samaritano era 
sintonizado con el corazón de Dios.  

De hecho, la “compasión” es una ca-
racterística esencial de la misericordia 
de Dios. Dios tiene compasión de no-
sotros. ¿Qué cosa quiere decir? Sufre 
con nosotros, nuestros sufrimientos Él 
lo siente. Compasión: “compartir con”. 
El verbo indica que las vísceras se 
mueven y tiemblan a la vista del mal 
del hombre. Y en los gestos y en las 
acciones del buen samaritano recono-
cemos el actuar misericordioso de 
Dios en toda la historia de la salva-
ción. Es la misma compasión con la 
cual el Señor viene a encontrar a cada 
uno de nosotros: Él no nos ignora, 
conoce nuestros dolores, sabe cuánta 
necesidad tenemos de ayuda y conso-
lación. Esta cerca y no nos abandona 
jamás. Pero podemos, cada uno de 
nosotros, hacernos la pregunta y res-
ponder en el corazón: “¿Yo lo creo? 
¿Yo creo que el Señor tiene compa-
sión de mí, así como soy, pecador, 
con tantos problemas y tantas co-
sas?”. Pensar en esto y la respuesta 
es: “¡Sí!”. Pero, cada uno debe mirar 
en el corazón si tiene la fe en esta 
compasión de Dios, de Dios bueno 
que se acerca, nos cura, nos acaricia. 
Y si nosotros lo rechazamos, Él espe-
ra: ¡es paciente! Siempre junto a no-
sotros. 

El samaritano se comporta con verda-
dera misericordia: venda las heridas 
de aquel hombre, lo lleva a un alber-
gue, lo cuida personalmente, provee a 
su asistencia. Todo esto nos enseña 
que la compasión, el amor, no es un 
sentimiento vago, sino significa cuidar 
al otro hasta pagar personalmente. 
Significa comprometerse cumpliendo 
todos los pasos necesarios para 
“acercarse” al otro hasta identificarse 
con él: «amaras a tu prójimo como a 
ti mismo». Este es el mandamiento 
del Señor.  

Concluida la parábola, Jesús dirige la 
pregunta del doctor de la Ley y le 
pide: «¿Cuál de los tres te parece que 
se portó como prójimo del hombre 
asaltado por los ladrones?» (v. 36). La 
respuesta es finalmente inequivoca-
ble: «El que tuvo compasión de 
él» (v. 37). Al inicio de la parábola 
para el sacerdote y el levita el prójimo 
era el moribundo; al final el prójimo 
es el samaritano que ha hecho cerca-
no. Jesús cambia la prospectiva: no 
clasificar a los demás para ver quién 
es el prójimo y quién no lo es. Tú 
puedes hacerte prójimo de quien se 
encuentra en la necesidad, y lo serás 
si en tu corazón tienes compasión, es 
decir, tienes esa capacidad de sufrir 
con el otro. 

¡Esta parábola es un estupendo regalo 
para todos nosotros, y también un 
compromiso! A cada uno de nosotros 
Jesús repite lo que le dijo al doctor de 
la Ley: «Ve, y procede tú de la misma 
manera» (v. 37). Estamos todos lla-
mados a recorrer el mismo camino del 
buen samaritano, que es la figura de 
Cristo: Jesús se inclinó sobre noso-
tros, se ha hecho nuestro siervo, y así 
nos ha salvado, para que también 
nosotros podamos amarnos como Él 
nos ha amado, del mismo modo. 
¡Gracias! 
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Uno de los dones más hermosos de 
Jesús es la Paz. La paz entendida 
según su estilo y no según los criterios 
de este mundo. Al saludar él tenía la 
costumbre de decir: “La paz esté con 
ustedes”. Y desde los primeros tiem-
pos existe entre los cristianos la cos-
tumbre de saludarse unos a otros de-
seándose mutuamente la paz del Se-
ñor. 

Actualmente este saludo lo realizamos 
antes de participar del Cuerpo de 
Jesús en la comunión. ¡Es un hermoso 
gesto que nos saludemos, ya sea que 
nos conozcamos desde hace mucho 
tiempo o que nunca nos hayamos vis-
to antes ni nos veamos después! Alre-
dedor de esta mesa brilla nuestra fra-
ternidad y nuestro deseo de vivir en 
paz, de trabajar por la paz, de com-
prometernos activamente para que la 
Paz de Jesús penetre en todos los rin-
cones de este mundo. 

¿Por qué darse la paz antes de la  
comunión? 

El lugar que ocupa indica que es un 
esbozo de comunión o más bien un 
llamado a vivir ya la comunión. No 
solo la comunión sacramental que va a 
seguir, sino la  comunión fraternal en-
tre todos los que van a comer el mis-
mo pan. 

Hijos de un mismo Padre (Padre Nues-
tro) y, por consiguiente, hermanos 
unos de otros (gesto de fraternidad). 
Después vendrá el gesto del 
“compartir” (fracción del pan). Y todo 
culminará en el rito de comunión: “nos 

compenetramos con El y entre noso-
tros mismos” (LG 7). 

¿Qué expresa el rito de la paz? 

En realidad, “la Iglesia implora la paz 
y la unidad para sí misma y para toda 
la familia humana, y los fieles expre-
san entre sí la comunión eclesial y la 
mutua caridad, antes de participar de 
un mismo pan”. (IGMR, n. 82) 

Se trata, entonces, de la paz de Cristo. 
No una paz meramente psicológica o 
humana, sino un don de Cristo; no 
una paz que conquistamos nosotros 
con nuestro esfuerzo, sino una paz 
que nos concede el Señor. La paz es 
don del Espíritu antes de ser empeño 
nuestro. Por eso la pedimos: 
“Concédenos la paz y la unidad”. 

Es un gesto de fraternidad cristiana y 
eucarística: un gesto que nos hacemos 
unos a otros antes de atrevernos a 
acudir a la comunión: para recibir a 
Cristo debemos sentirnos hermanos y 
aceptarnos los unos a los otros. 

Está motivado por la fe, más que por 
la amistad: reconocemos a Cristo pre-
sente en el hermano, al igual que lo 
reconoceremos en el pan y el vino. 

Vista así, la actitud de fraternidad en 
Cristo es el fruto principal de la Euca-
ristía; es una condición previa para la 
comunión y, al mismo tiempo, la con-
vicción de que la Eucaristía va cons-
truyendo la fraternidad, es su alimento 
y fermento. Y se trata de una paz en 
construcción, nunca del todo conse-
guida; los cristianos “imploran la paz y 

Por: P. Fidel Eugenio Castellanos Pesantes 
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la unidad”, a la vez que se comprome-
ten a ella como a una tarea. Los que, 
dándonos la mano acudimos a la me-
sa del Señor, expresamos nuestra vo-
luntad de trabajar por una creciente 
fraternidad, en una sociedad, familia o 
comunidad en que siempre encontra-
mos conflictos, divergencias, oposicio-
nes, antagonismos... 

¿Debemos cantar durante el rito de la 
paz? 

Darse la paz es un RITO, no es un 
canto. Se trata de un elemento ges-
tual y no musical. Siendo un gesto, lo 
importante es el intercambio del salu-
do fraterno. Cantar durante el rito de 
la paz no es oportuno porque además 
de desvirtuar su sentido de gesto físi-
co, también opaca el rito siguiente de 
la Fracción con su canto propio del 
Cordero de Dios. Con la sobrecarga de 
dos cantos seguidos, se vuelve pesado 
y se alarga sin necesidad en este mo-
mento.  

Cantar en el rito de la paz no tiene 
fundamento sustentable y, además, 
distrae restando agilidad y simplicidad 
a la celebración. Además no se puede 
cantar y al mismo tiempo decirse: “la 
paz de Cristo esté contigo”.   

¿Cuál es el gesto apropiado y a  
quiénes debe dirigirse? 

El Misal deja libre el modo de darse la 
paz según la costumbre de cada lugar. 

Depende de la sensibilidad de cada 
pueblo el que la paz la signifiquemos 
de un modo u otro: darse la mano 
(gesto discreto, fácil, expresivo), dar-
se un beso o un abrazo, inclinar la 
cabeza sonriendo, un apretón de am-
bas manos... 

No hay necesidad de palabras espe-
ciales de acompañamiento al gesto. 
Un gesto bien hecho -una cara que 
sonríe, unas manos que se ofrecen- 
pueden ser el mejor signo de una acti-
tud interna de cercanía y fraternidad, 
que es lo más importante. 

No hace falta dar la paz a todos. El 
lenguaje de los símbolos no gana 
agotándolo hasta el extremo. La dis-
creción es una de sus claves. Basta 
que hagamos el signo de la paz a los 
más cercanos. 

Este gesto -discreto pero expresivo- 
de paz fraterna, aunque “desordene” 
un tanto la actitud de compostura 
exterior es importante para dar a la 
Eucaristía el tono de comunitariedad y 
de compromiso fraterno que tiene en 
su misma identidad. 

Un gesto sencillo, pero verdadero y 
expresivo, hecho con los más cerca-
nos, no rompe ninguna dinámica y sí 
le da profundidad a nuestra marcha 
inmediata a la comunión. 
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En los tiempos en que Jesús de 
Nazaret vivió, en el territorio que desde 
la época del emperador Adriano (siglo 
II d.C.) se denomina Palestina, y 
nosotros llamamos Tierra Santa; los 
abuelos eran seres muy escasos, los 
bisabuelos prácticamente inexistentes: 
la esperanza de vida al nacer1 en esa 
época era de tan solo 28 años para los 
habitantes del vasto Imperio Romano; 
de tal manera que las personas 
comenzaban su vida matrimonial y 
procreadora a edades del orden de los 
15-17 años y hasta menores, 
fundamentalmente las mujeres. Para 
ser bisabuelo había que vivir unos 50 
años, que para entonces era una meta 
extremadamente difícil de alcanzar y 
equivaldría a vivir hoy unos 100-110 
años en nuestro país. 

No solo las frecuentes guerras, 
también, sobre todo, las enfermedades 
-endémicas, epidémicas- segaban la 
vida de las personas, sin que estas 
tuvieran la menor idea de qué las 
mataba: faltaban casi 20 siglos antes 
de que se descubrieran los gérmenes 
patógenos y los primeros antibióticos; 
y se creara una cultura de la higiene, 
de la asepsia durante el tratamiento de 
los enfermos y heridos,  de la 
preparación de los alimentos y su 
conservación; de modos adecuados de 
vivir, separados los seres humanos de 
los animales y bestias de trabajo; todo 
ello sin contar el extraordinario 
desarrollo de la cirugía y los medios de 
diagnosticar enfermedades y 
padecimientos; con que contamos hoy 
día, merced del desarrollo de la ciencia 

y la tecnología; resultado del largo 
proceso de expansión y profundización 
de la cultura occidental, greco-latina y 
judeo-cristiana, principalmente. 

Jesús de Nazaret comenzó el anuncio 
de la Buena Nueva poco después de 
haber cumplido los 30 años, es decir, 
una edad a la cual se podía considerar 
entonces que estaba a las puertas de 
la vejez o en la vejez misma, aunque 
estuviera en plenitud de facultades; lo 
cual le confería la autoridad de que 
gozaban en el pueblo judío, aquellos 
hombres que habían vivido mucho 
tiempo, que acumulaban experiencias 
y determinados saberes. Con toda 
seguridad, antes de su crucifixión, 
Jesús debió haber tenido un rostro más 
avejentado que el que nos legaron los 
pintores del renacimiento italiano, que 
ha terminado por imponerse en las 
representaciones iconográficas y 
pictóricas, con que pretendemos 
recrearlo a Él. 

En la misma medida, en que ese largo 
y sostenido esfuerzo, de los seres 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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menos de 40, a causa del SIDA, 
enfermedades endémicas y otros 
factores socio-económicos. 

De manera inversa, el índice de 
natalidad es mucho mayor -de 30 a 50 
por cada mil habitantes- en los países 
de más baja esperanza de vida, 
mientras que en los países  con mayor 
desarrollo económico y/o cultural los 
índices son inferiores a 16, y en los 
más desarrollados incluso inferiores a 
10. Es indiscutible la relación inversa 
entre desarrollo y natalidad. 

En el caso de Cuba, la natalidad ha 
descendido gradual y sostenidamente, 
por lo menos desde 1971 en que 
alcanzó la cifra de 29,5 nacimientos por 
cada 1000 habitantes (29,5‰), 
aunque experimentó una ligera 
recuperación en el período de 1982-
1990 (18,1‰ en 1985); para volver a 
caer a partir de 1991 con el inicio del 
denominado período especial; hasta 
alcanzar 11,6‰ en 2009, con una tasa 
bruta de mortalidad de 7,7‰, lo cual 
arroja un crecimiento natural de 
3,9‰, pero que dada la tasa de 
migración de -3,3‰, arroja un 
crecimiento total de la población de 
solo 0,6‰; a lo cual se agrega una 
tasa global de fecundidad de 1,7 hijos/
mujer y una tasa de mortalidad infantil 
de 4,8‰ (de las más bajas del 
mundo); con una esperanza de vida al 
nacer de 77,97 años (75,1 para los 
hombres y 79,2 para las mujeres); 
datos que corresponden al cierre del 
año 20092. 

Sin lugar a dudas la tasa de natalidad 
es muy baja en Cuba; pero nada tiene 
que ver en esto el socialismo y, en 
consecuencia, el marxismo-leninismo 
de corte estaliniano; como tampoco las 
escuelas en el campo y las misiones 
internacionalistas; ni siquiera el 
ateísmo oficial durante tantos años y 
otros males reales o supuestos: al 

humanos; por curar a los enfermos, 
por prevenir las enfermedades, por 
aliviar el sufrimiento y postergar la 
muerte; comenzó a tener un éxito 
apreciable, fundamentalmente a partir 
de la segunda mitad del siglo XIX en el 
mundo occidental; comenzó el gradual 
descenso de la natalidad, asociada al 
progreso material y cultural. 

El desarrollo social y económico abrió -
sobre todo después de la II Guerra 
Mundial- las puertas del saber y el 
quehacer a las mujeres; de tal manera 
que hoy día, en el mundo desarrollado, 
culturalmente más que en lo 
económico; no hay actividad o 
profesión exclusiva del sexo masculino: 
mujeres son desde operadoras de 
grúas hasta cosmonautas, desde 
soldados que participan en las guerras 
como combatientes hasta médicos, 
desde ingenieras de cualquier 
especialidad hasta científicas del más 
alto nivel; incluso con actividad política 
tan importante, que ya son varias las 
que han llegado a gobernar sus 
respectivas naciones. Es evidente que 
en la misma medida que las mujeres 
incrementaron sus conocimientos, 
habilidades y capacidades para el 
desempeño de cualquier profesión o 
actividad; redujeron, drásticamente, su 
función de mamás, limitando el número 
de hijos, e incluso renunciando a 
tenerlos, en pos de sus metas 
profesionales. 

Si hace 2000 años la esperanza de vida 
en el mundo romano era de 28 años, 
dos mil años después, a inicios del siglo 
XIX, tan solo había ascendido hasta los 
30-40 en el mundo occidental 
moderno, mientras que ya a inicios del 
siglo XX era del orden de los 50-65. En 
2009, la media mundial era de 69,2 
años; aunque con más de 80 en 
Europa occidental y Canadá y menos 
de 60 en la totalidad de África sub-
sahariana, incluso algunos países con 
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cierre del 2003, la tasa de natalidad en 
Cuba era de 12,18‰, superior a la de 
Portugal (10,9‰), España (10,11‰), 
Italia (9,05‰), la Polonia 
postcomunista (10,64‰) país en que el 
descenso de la natalidad, con relación a 
la época socialista, fue tal que en 1999 
el crecimiento de la población fue nulo3; 
países históricamente catoliquísimos, así 
como de la mayoría de los países de 
Europa occidental4. A lo cual hay que 
agregar que en el caso de España, 
Portugal e Italia –y demás países 
desarrollados- la tasa de natalidad se ve 
muy influida de modo positivo por los 
inmigrantes, pues las mujeres naturales 
de esos países, paren muy poco. De 
acuerdo con ciertos estimados de los 
organismos competentes, la inmigración 
no será suficiente para evitar el 
decrecimiento de la población de 
España a partir de 2020. 

Diez años más tarde, al cierre de 2013, 
las tasas de natalidad respectivas 
siguieron en descenso5: Cuba con 
9,9‰, España con 9,88‰, Polonia con 
9,77‰, Portugal 9,42‰, e Italia con 
8,84‰. Con tasas de natalidad 
inferiores a Cuba, están además, en 
orden descendente: República Checa, 
Croacia, Rumanía, Hungría, Serbia, 
Bulgaria, Bosnia y Herzegovina, Grecia, 
Austria, Eslovenia y Alemania en 
Europa; mientras que en Asia, Taiwán, 
Corea del Sur, Singapur y Japón (con 
solo 8,07‰), y cierra la estadística 
Mónaco, con 6,72‰. 

En cuanto a la emigración, que es otro 
factor del decrecimiento de la población 
de Cuba, es indiscutible que la crisis 
económica, que comenzó en el año 
1991, agudizada por el Bloqueo 
económico de los EEUU y la Ley Helms 
Burton, ha sido el gran impulsor de este 
flujo de cubanos hacia el exterior, 
fundamentalmente hacia los EEUU; 
catalizado en este caso por la llamada 
Ley de ajuste cubano, que ofrece 

ventajas a nuestros compatriotas que 
no se conceden a otros inmigrantes.  

En la medida que la economía del país 
se recupere, la emigración disminuirá, 
aunque jamás cesará del todo: ya hoy 
día existe un grupo o estamento en 
nuestra sociedad que disponen de 
posibilidades económicas que los hace y 
hará permanecer en el archipiélago, 
además de todas aquellas personas que 
respaldan a la Revolución, o quienes 
sencillamente no tienen el menor 
interés en abandonar el país bajo 
ninguna circunstancias. 

Entonces ¿nos vamos poniendo viejos? 
Más bien vamos acumulando años vivi-
dos, además de saberes y experiencias 
buenas y malas. En la época de mi in-
fancia, una persona de 60 años era vie-
ja, y si tenía 70 era irremediablemente 
anciana, “vieja cañenga” al decir de 
entonces: al borde de la decrepitud o ya 
decrépita, incapacitada para cualquier 
empeño ulterior; lo cual se corresponde 
con el hecho de que en la primera mi-
tad de los 50´s, la esperanza de vida 
era de 60 años para los hombres y 62 
para las mujeres. 

Pertenezco a un grupo etario cuyas 
edades están alrededor de los 70 años: 
unos ya pasaron la marca y otros esta-
mos en pos de ella, como es mi caso, 
pero si alguien me dice que soy un vie-
jo, con toda seguridad le respondo con 
un exabrupto. Al igual que la mayoría 
de mis amigos coetáneos, con quienes 
me encuentro con frecuencia, sigo acti-
vo; ocupado no solo en mi profesión 
científica, sino también en otras muchas 
cosas y para nada siento que haya en-
vejecido; de la misma manera aprecio a 
esos amigos, compañeros y colegas con 
quienes he compartido el vivir estos 
años, a veces duros, incluso muy duros.  

¿Qué nos mantuvo? ¿Qué nos mantie-
ne? 
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No solo la preparación profesional y el 
nivel intelectual, alcanzado en los di-
versos campos en que nos hemos des-
empeñado cada uno; también el senti-
do ético y la espiritualidad que animó y 
anima hasta a los no creyentes; inde-
pendientemente de los progresos de la 
ciencia médica y, dentro de lo posible, 
haber sabido cuidarnos sin caer en 
extravagancias, que nos hubieran limi-
tado el disfrute de tantas cosas buenas 
que Dios nos ofrece  cada día. 

Por tanto ¿a cuál edad seremos clasifi-
cados como viejos, como ancianos? 

Según Eusebio Leal Spengler, el hom-
bre es joven mientras vive la madre6. 
Mucho aprecio al historiador de la Ciu-
dad de La Habana; pero disiento de él, 
porque entonces yo sería muy, pero 
que muy viejo, pues perdí a mamá 
cuando yo tenía 18 años y ella solo 44.  

Y como de la vejez o ancianidad se 
trata, hago presente unos versos de 
una hermosa canción de Pablo Milanés, 
más que de amor, de desamor: 

Porque el tiempo pasa  
y nos vamos poniendo viejos  
y el amor no lo reflejo como ayer…7 

Reordeno y modifico los versos del 
cantautor y digo: 

[Porque] el amor no lo reflejo como 
ayer, 
Nos vamos poniendo viejos, 
[Aunque] el tiempo no pase… 

Mientras disfrute las bellezas que 
ofrece la creación de Dios y el fruto de 
la creación humana; mientras  me 
emocione ante una hermosa muchacha 
en flor, aún a riesgo de terminar con 
tortícolis; mientras sienta amor 
apasionado por la mujer que amo y 
pueda expresarlo; mientras eso 
suceda, no habrá un solo vestigio de 
vejez en mi persona, aun cuando mi 
piel se encuentre apergaminada y toda 
mi cabellera encanecida. No importa 
cuánto tiempo me reste en este 
mundo: la infinita Misericordia de Dios 
ha de permitir que mi corazón, mi 
mente y mi espíritu; todo mi ser, 
permanezca siempre joven. 
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sia La Sagrada Familia, un Encuentro 
y capacitación para animadores y 
voluntarios. El psicólogo Carlos Joa-
quín Blanco Colunga ofreció conoci-
mientos e información sobre la im-
plementación del trato digno y las 
relaciones de ayuda en el trabajo con 
ancianos (tema del año), los funda-
mentos de los equipos de animación, 
la organización del trabajo anual, las 
áreas de necesidades de estas perso-
nas y la promoción a través de gru-
pos.  

¿Qué es el trato digno? Es saber va-
lorar la dignidad de los demás, lo que 
implica respetar sus derechos, reco-
nocer su autonomía, no negar su 
libertad de expresión, participación y 
decisión, así como favorecer su inclu-
sión grupal/social. ¿Qué es una efec-
tiva relación de ayuda? Es escuchar 

Lacerar la dignidad propia o 
faltar a la dignidad de los 
otros es como perder o faltar 
a la condición humana. El 
valor de la persona como ser 
racional y creador, merece-
dor de respeto y libertad, es 
inherente. Pero sobre todo, 
es vitalicio. La vejez no es un 
punto final para la dignidad. 
Ante la pérdida de capacida-
des físicas o cognitivas, el 
cuidador del anciano no tiene 
el derecho a irrespetarle o 
maltratarle por su situación 
de desventaja, o porque sim-
plemente, las dificultades de su labor 
como cuidador le inducen este com-
portamiento. 

En Cuba, el 16,4% de la población 
tiene 60 años y más. En el futuro, 
según los demógrafos, esta tasa 
podría incrementarse. Aún no se dan 
suficientes pasos para afrontar esta 
realidad. No se ha creado ni la infra-
estructura necesaria, ni se ha fomen-
tado una cultura de la asistencia. Sin 
embargo, hay hechos que se des-
arrollan en Santiago de Cuba que 
merecen reconocimiento y atención, 
con el objetivo de dignificar al adulto 
mayor y brindarle ayuda.  

El programa para adultos mayores de 
Cáritas desarrolló el sábado 11 de 
junio (a menos de una semana de 
celebrarse el Día contra el abuso y el 
maltrato al adulto mayor), en la igle-

Por: Leonor Grethel Sierra Salas 
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con atención las necesidades del otro, 
encauzar el diálogo abierto, desarro-
llar la sensibilidad e inteligencia emo-
cional para aumentar nuestra capaci-
dad de comprensión, reposar las rela-
ciones sobre la base de la igualdad y 
no el autoritarismo, borrar nuestros 
prejuicios, hacer que prime la sinceri-
dad y confianza en la relación. “Haz el 
bien y no mires a quien” reza el credo 
popular de ofrecer desinteresadamen-
te ayuda a los semejantes. 

Un gran auditorio, proveniente de 
diferentes puntos de la geografía de 
la ciudad y la provincia, compartió sus 
experiencias de animación sociocultu-
ral con este conjunto etario. Repre-
sentantes de las comunidades se refi-
rieron a las acciones de diversa índole 
que desarrollan sistemáticamente. En 
la parroquia San Antonio María Claret, 
se ejercitan físicamente, oran, reali-
zan excursiones y desarrollan un ta-
ller de costura. En Chicharrones cele-
bran juntos la eucaristía en la Casa de 
Misión, se efectúan tareas de corte 
espiritual, organizan un brindis cada 
fin de año, así como festividades y 
rifas para celebrar cumpleaños, pre-
paran regalos con aportes locales pa-
ra los enfermos y sostienen los come-
dores. Desde Santa Teresita apuestan 
por la salud, al consolidar una familia 

para la ejercita-
ción física que 
cuenta con la 
participación de 
la comunidad 
eclesiástica y 
civil. Las char-
las sobre salud 
las ofrecen 
médicos y en-

fermeras retirados, lo que demuestra 
el aprovechamiento de las potenciali-
dades del grupo. 

Se brindaron herramientas a los ani-
madores y voluntarios para el trabajo 
grupal: aprender a conocer el colecti-
vo, diagnosticar sus necesidades, 
fortalezas y debilidades; obtener pro-
vecho de los talentos potenciales y 
las capacidades/habilidades indivi-
duales; definir con claridad las inten-
ciones, los objetivos que se persi-
guen en cada reunión; no emplear 
las técnicas al azar, solo porque re-
sulten divertidas o amenicen, estas 
deben responder al tema presentado 
y sus propósitos; planificar el trabajo, 
considerando el tema del año y la 
diversidad de los integrantes. Tam-
bién se trabajó en equipos para defi-
nir el plan de trabajo del año de cada 
parroquia.  

Y si de ayuda y buen 
trato se habla, siempre 
hay una oportunidad 
para pensar, hacer y 
“bien tratar” a nuestra 
casa común: el planeta. 
La merienda dio la idea 
a una muy voluntariosa 
y emprendedora ancia-
na, de reciclar las latas 
para contribuir a los 
fondos para la repara-
ción de su iglesia.  
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La Iglesia nos regala una oportunidad 
excelente de repensar y reciclar nues-
tra vivencia de la fe a lo largo de todo 
este año a partir del “principio miseri-
cordia”. Lo escuchamos en nuestras 
comunidades diariamente y lo vivire-
mos juntos en la Jornada Mundial de 
la Juventud en la Habana, cuyo lema 
es: “Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzarán misericor-
dia”.  

Hoy en día cuando las relaciones con 
los otros se van “mercantilizado” y 
como consecuencia de ello se tornan 
más frágiles, interesadas y violentas, 
es fundamental profundizar este prin-
cipio como base para la construcción 
de una nueva mentalidad y retomar lo 
más original de nuestra espiritualidad, 
que tiene que tener en su raíz “la hos-
pitalidad, el cuidado y la contención 
del otro” como tarea fundamental. 

Para esto, entre tantas cuestiones a 
trabajarnos, no debemos olvidar poner 
la mirada en la fragilidad propia y la 
del hermano, tratarnos con amabilidad 
a nosotros mismos y a los demás, sen-
tir compasión y conmovernos frente al 
dolor, valorar lo pequeño y que casi 
pasa desapercibido, lo sobrio, lo que a 
los ojos del “mercado” no existe, por-
que todo se regula por la mejor apa-
riencia, la competencia y la negocia-
ción leal o desleal.  

Hay que poner las bases de “otro 
mundo posible”, animado por la fuerza 
del Espíritu de Dios que hace nuevas 
todas las cosas, que nos lleve a rela-

cionarnos, con otro tipo de mirada, y 
sabernos todos, parte de “la casa 
común”. 

Desde esta clave evangélica de conce-
birnos no existe lugar para la mentali-

Por: P. Eduardo Quemero Redondo 
Padre Espiritual Seminario San Basilio Magno 

Asesor PJ-PV Santiaguera 



31 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

dad individualista y caduca de la 
“retribución merecida”, donde lo fun-
damental es el “sálvese quien pueda”, 
el reconocimiento que nos hace sentir 
superiores.  

La competencia y la negociación que 
regula la vida y las relaciones queda 
excluida delante del “amor de caridad” 
que siempre es una invitación a vivir 
descubriendo la alteridad y la gratui-
dad como regalo: pensemos en cada 
persona humana, en la naturaleza que 
nos rodea o en el planeta, como opor-
tunidad para recrear el dinamismo 
transformador del Espíritu en todo el 
universo.  

Esto es una provocación a tejer nue-
vas relaciones. Así, mi vida, mi casa y 
mi mundo, dejarán de ser vistos y 
sentidos como míos, y podrán ser 
“casa común” con vida en abundancia 
para todos.  

¡El Espíritu nos descentra del Yo 
egoísta! 

El individualismo, postulado de la mo-
dernidad, y confundido con la auto-
nomía que es un valor, limitó la posi-
bilidad de que vivamos en paz y como 
hermanos, que tengamos un proyecto 
común, que generemos un “nosotros” 
que tenga futuro.  

La misericordia es expresión de todo 
lo contrario: es generar un vínculo 
desde lo gratuito, sin intereses parti-
culares ni ambigüedades por conve-
niencia, y desde lo que definitivamen-
te nos humaniza: La aceptación de 
nuestra finitud y la de los demás. 

¡La misericordia nos humaniza! 

Se vuelve difícil ser fuentes de miseri-
cordia, reflejar la infinita y alegre mi-
sericordia de Dios, si nosotros no la 
experimentamos, vivimos y celebra-
mos. 

Habernos comprometido, a ser jóve-
nes cristianos no significa automática-
mente que nuestros vínculos se sa-
nen, se profundicen y nos ayuden a 
crecer y madurar humana y evangéli-
camente. Muchas veces nuestras rela-
ciones pueden volverse tóxicas y, en 
lugar de contener, nutrirnos y dinami-
zarnos, nos achatan y hacen más 
mezquinos y calculadores. Por eso 
tendremos que asumir el desafío de 
“limpiar las relaciones” e impregnarlas 
de misericordia, transparencia y au-
tenticidad permanente. ¿Estoy dis-
puesto a asumir este desafío? 

¡Ser creyente me lanza a ser transpa-
rente y limpiar mis relaciones tóxicas 
desde la misericordia! 

En nuestra vida, como vocacionados 
“llamados por Dios” a ser discípulos 
misioneros jóvenes, según el corazón 
de Jesús, nos lleva a asumir plena-
mente una de las cosas más maravi-
llosas, pero más difíciles y exigentes; 
renunciar libremente a muchas cosas 
e incluso muy buenas para priorizar 
aquellas que el Señor me pide desde 
los gritos del dolor y del amor, asu-
miendo un itinerario de seguimiento 
junto a aquellos con quienes comparto 
la misión.  

La disponibilidad y la docilidad son 
fundamentales. 

¡Asumir tu proyecto de vida como res-
puesta a lo que Dios quiere para Ti, 
tiene en la raíz, no dejar nunca de ser 
oveja vulnerable delante del amor de 
Dios! 

La posibilidad de que esta opción sea 
exitosa dependerá del acompañamien-
to y cuidado, diferente del paternalis-
mo o el encubrimiento, la atención y 
la raíz espiritual que nace de la Fe, 
regalo que debemos alimentar día a 
día delante del Señor para vivir con  
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equilibrio la vocación que nos fue re-
galada y trabajar nuestra humanidad. 

Será imposible que demos este mara-
villoso testimonio de que el amor pue-
de unir a los diferentes y hacer her-
manos a los extraños o totalmente 
distintos a mí mismos, si no tenemos 
un corazón misericordioso frente a las 
debilidades del otro. 

Esto no implica desconocer las dificul-
tades, esconderlas, meter bajo la al-
fombra los aspectos sombríos con los 
otros, comunidad, trabajo, familia, en 
definitiva maquillar los conflictos ¡al 
contrario! 

Supone la capacidad de asumir la 
“animación fraterna” como estilo de 
vida, (entendida ésta como animar, 
acompañar, potenciar y también co-
rregir) tal como nos lo pide el Evange-
lio.  

Y supone el compromiso de vivir aque-
llo que celebramos en cada Eucaristía: 
El misterio de la reconciliación y de la 
comunión que Jesús realiza en su en-
trega pascual. 

¡La animación fraterna nos hace vivir 
como hermanos reconciliados, eucaris-
tizando la vida! 

Muchas veces nuestras relaciones son 
difíciles, aunque sean silenciosas, la 
agresividad queda contenida y en 
cualquier momento o de cualquier 
forma puede aparecer, inclusive pa-
gando justo o débil por injusto o peca-
dor. Resulta imposible que haya rela-
ciones serenas y equilibradas, en las 
que prime la paciencia, la tolerancia, 
la comprensión y la solidaridad, si no 
apuntamos a lo esencial, y no hay 
armonía y paz en nuestro corazón.  

Este es el primer desafío: Aceptar al 
hermano, y esto significa “acordar”, 
totalmente diferente a “simular”; acor-

dar en el mejor sentido de la palabra, 
hablar de mis fragilidades desde el 
“cordis”, corazón, y lo mismo el otro, 
para poder comprender y asumir la 
experiencia misericordiosa de padecer 
con el otro, vivir y compartir la miseri-
cordia desde el corazón de Dios. Esto 
tiene como principio, dar el primer 
paso, matar mi dolor, orgullo y vani-
dad. 

¡La sobriedad es una virtud que indica 
la transparencia, sencillez y coherencia 
en todo, porque se sabe vivir con un 
sentido de la proporción! 

La finitud nos iguala y por tanto nos 
humaniza, superamos las apariencias. 
Por eso la escritura la relaciona con el 
corazón nuevo, sensible. Lo contrario 
es el corazón de piedra, rígido, incon-
movible. 

Preparándonos, en este camino disci-
pular de seguimiento de Jesús hay 
que recuperar la capacidad de sentir, 
de llorar, como Jesús, ante el dolor de 
la personas o ante el propio. 

¡Abrámonos a la libertad que nace del 
Espíritu! 

De la misericordia nace el perdón, 
porque la misericordia ayuda a enten-
der, a ponerse en el lugar del otro, a 
poder perdonarlo con mayor facilidad, 
olvidando el mal que me fue realizado, 
algo gratuito, que sana el corazón. 
Desde esta experiencia podremos 
“garantizar la vivencia de la comu-
nión”, aun siendo muy diferentes… 

¡Misericordia y espíritu de comunión 
son fuentes de reconciliación! 

Este año estamos llamados a vivir con 
un tono misericordioso. Una espiritua-
lidad de la misericordia, es una espiri-
tualidad esencialmente misionera que 
lleva hasta las fronteras de la exclu-
sión. 
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¡No tienes gracia! Es muy frecuente 
escuchar esta frase entre parejas, pa-
dres e hijos, amigos y compañeros de 
trabajo. Se dice a modo de reproche a 
quien cree haber dicho algo en broma 
o con una doble intención y no consi-
gue que el otro le pille el punto. Lo 
cierto es que nadie piensa que tenga 
poca gracia porque su pareja no se 
haya reído con su chiste. Duda y cues-
tiona el humor del otro, no el suyo. 

¿Por qué nos suele afectar que nos 
acusen de no tener sentido del humor? 
Porque asociamos características positi-
vas a las personas graciosas, y no pro-
vocar una carcajada significa no tener 
esas virtudes que valoramos en los 
demás. 

Las personas con sentido del humor 
nos parecen verdaderos genios: Quino, 
Groucho Marx, Charles Chaplin o Woo-
dy Allen.  En general, aquellos que se 
ríen más consiguen ser más felices y 
tienen mayores índices de bienestar y 
satisfacción personal.  Son muchos los 
beneficios de tomarse la vida con ga-
nas de reír. Veamos: 

–  La risa libera endorfinas, nuestra 
droga natural de la felicidad. 

–  Es una respuesta a la ansiedad ya 
que relaja la musculatura. ¿Recuerda lo 
a gusto que se queda cada vez que se 
echa una carcajada? 

–  El humor y la risa relativizan. Con 
ello nos enfrentamos a los problemas 
con menos miedo, mayor creatividad y 
con un estado emocional que permite 
buscar soluciones. 

Por: Patricia Ramírez 
https://pozosdulces.wordpress.com/2016/02/18/sonria-por-favor/  

– Reduce los niveles de dolor. Después 
de una sesión de risoterapia muchos 
aseguran sentir alivio en su dolor cróni-
co. 

–  Favorece las relaciones de pare-
ja. Uno de los mayores atractivos a la 
hora de buscar a nuestra media naran-
ja es el valor que le damos a que nos 
saquen una sonrisa. 

Los estudios de Martin Seligman y 
Christopher Peterson, pioneros de la 
psicología positiva -definida como el 
estudio de las emociones, los estados y 
las instituciones positivas- determinan 
que el humor es una de las principales 
fortalezas de nuestra especie. Es un 
estado anímico que hace referencia a 
cómo nos sentimos en general y de-
pende de muchos factores. Si atraviesa 
una situación de duelo, seguro que 
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está de menos humor que si acaba de 
tocarle la lotería, momento en el que se 
reiría de todo. Cuando decimos que 
una persona está de buen humor, in-
terpretamos que si hubiera que pedirle 
un aumento de sueldo o comunicarle 
una mala noticia, este estado facilitaría 
la situación. 

Pero tratemos de reducir el concepto 
de humor -tal y como la psicología po-
sitiva y Seligman lo definen- a la capa-
cidad de una persona de experimentar 
la carcajada. La risa es la reacción a un 
acto placentero que se manifiesta ver-
bal y no verbalmente. Nos reímos cuan-
do nos sentimos bien y con ello desen-
cadenamos dopamina, un neurotrans-
misor relacionado con los estados pla-
centeros. El humor es lo que causa la 
risa: chistes, bromas, despistes, juegos, 
meteduras de pata, inocentadas, todo 
aquello de lo que en general nos reí-
mos y que no todos compartimos. 

Hablamos de distintos sentidos del 
humor y de tenerlo o no.  Pero poseer 
esta cualidad no es un todo o nada. 
Richard Wiseman, investigador británi-
co y miembro de la Universidad inglesa 
de Hertfordshire, ha dedicado mucho 
tiempo a estudiar este estado aními-
co.  De hecho, Wiseman lideró el pro-
yecto Laughlab (conocido como “el 
laboratorio de la risa”), una investiga-
ción sobre la risa y el humor.  El britá-
nico trató de analizar si los hombres y 
mujeres nos reímos de las mismas co-
sas, si mantenemos el sentido del 
humor a medida que cambian nuestras 
circunstancias y si la jovialidad difiere 
según las culturas. 

Por ejemplo, en la tradición mística 
oriental, se entiende el humor como 
parte de la madurez. De hecho, líderes 
como Mahatma Gandhi o el actual Dalái 
Lama incluso se reían de circunstancias 
que para otros pudieran parecer trági-
cas. 

Durante su investigación, Wiseman 
descubrió que cuanto más superior te 
hace sentir un chiste, más carcajada 
provoca. También nos reímos de aque-
llo que nos causa ansiedad, como ya 
adelantó Sigmund Freud. Nos reímos 
de la muerte, de los miedos y de lo 
absurdo. 

A lo largo de la historia, filósofos, 
médicos, psicólogos, psiquiatras y todo 
tipo de científicos han tenido curiosidad 
por el humor; desde Platón, pasando 
por Aristóteles, hasta Freud, que lo 
consideraba una válvula de escape 
para expresar represiones y poder ma-
nejar emociones como la ansiedad y el 
miedo. Todavía hay mucho que investi-
gar para tener datos fiables de los be-
neficios que produce la risa, pero hasta 
ahora nadie se queja de que le siente 
mal. 

Datos como los obtenidos en el estu-
dio Humor, realizado por H.M. Lefcourt 
y publicados en el libro Handbook of 
Positive Psychology, ponen de mani-
fiesto que las personas que gestionan 
el estrés a través del humor fortalecen 
su sistema inmunológico, tienen un 40 
por ciento menos de probabilidad de 
sufrir un ataque al corazón y viven cua-
tro años y medio más que la mayoría. 

A pesar de que no siempre comparti-
mos el mismo sentido del humor, sí 
existe una línea que no deberíamos 
cruzar. ¿Cuáles son esos límites? Algo 
deja de tener gracia cuando sólo se ríe 
uno o una parte muy pequeña del gru-
po. Normalmente estas bromas van 
asociadas a la burla y a la humillación. 
Tampoco es gracioso reírse de  temas 
que sean sensibles. Hacer chistes ma-
chistas delante de una víctima del mal-
trato seguro que no tiene ninguna gra-
cia. Así que evite la humillación y sea 
prudente. Busque ser gracioso y reírse 
con la gente, no de la gente. 
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Por otro lado, todos queremos ser feli-
ces y para ello buscamos circunstan-
cias, actividades y personas que nos 
potencien ese estado. Ser un 
“avinagrado” es algo que nadie desea, 
pero tampoco quiere casarse con al-
guien así, ni tener amigos ni compañe-
ros que le entristezcan. Es más fácil 
acercarse a una persona que sonríe 
que al que está con cara de pocos ami-
gos. Los que ven el lado gracioso de la 
vida también dan la sensación de tener 
más control. Son ellos los que deciden 
el valor de los problemas y no dejan 
que estos les absorban. 

Si se ha convencido del valor del 
humor y desea entrenar su capacidad 
de provocar una carcajada, siga estos 
consejos: 

–  Sea usted mismo.  Hay personas 
que son graciosas por su tono de voz, 
por cómo gesticulan, por lo rápido que 
hablan, por su agilidad mental, etc. No 
imite. 

–  Utilice juegos de palabras o chistes 
cortos. 

–  Sonría. 

–  Ser oportuno es gracioso. Hay bro-
mas a destiempo que están fuera de 
lugar. Y tenga en cuenta con quién se 
está relacionando: no son lo mismo las 
bromas en el trabajo, en la familia o 
ante un auditorio. 

–  No se tome usted mismo muy en 
serio, y tenga en cuenta que las incon-
gruencias también hacen mucha gra-
cia. 

Con el paso de los años tendemos a 
trivializar todo y a reírnos de lo que 
nos pareció un drama. Así que, ¿por 
qué esperar a que pase el tiempo? El 
momento de reírse es ahora. 

 

10 MANDAMIENTOS PARA LA ACCIÓN 
 

1. Actuarás con la esperanza de que 
el cambio es posible porque es Dios 
mismo el que quiere hacer por tu 
medio una obra nueva. 

2. No te instalarás; sino que 
atenderás las llamadas que te 
hagan, saldrás al encuentro de los 
necesitados que veas y actuarás con 
otros hasta que puedas decir “Padre 
nuestro”. 

3. Mantendrás un equilibrio entre el 
bien en cumplimiento del deber 
familiar y profesional y el plus de la 
donación gratuita a otros. 

4. Te comprometerás a ayudar, 
generosamente, a alguien a ser más 
persona, a sentirse amada, útil y con 
sentido en su vida.  

5. Buscarás proyectos de acción 
comunitaria transformadora, 
detectando las necesidades  
concretas, sin dejar a nadie fuera.  

6. Convertirás cada acción en una 
lectura creyente, compartida 
normalmente con tu grupo y 
alimentada con la oración personal 
profunda. 

7. Vivirás en actitud de 
discernimiento personal y 
comunitario, revisando tus acciones 
y tu actitud ante la vida. 

8. Cultivarás una formación que 
busque la inteligencia de lo que 
vives y crees, que te ayude a dar 
razón de tu esperanza. 

9. No tomes el nombre de Dios en 
vano, pero no olvides nombrar, con 
prudencia y humildad, a Aquel que 
es la última razón de tu vida y tus 
acciones. 

10. Confiando en la ayuda de Dios, 
darás pasos en tu compromiso. 
Seguirás las huellas de Jesús, podrás 
experimentar la fuerza del Espíritu y 
te encaminarás hacia el Reino de 
Dios ya presente pero aún por 
venir. 
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Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

En el mes de junio celebramos, junto a 
toda la Iglesia Universal, la Solemnidad 
del Sacratísimo Corazón de Jesús, de 
mucha devoción en el pueblo cubano. 

Hablar o escribir del Sacratísimo Co-
razón de Jesús tiene que hacerse en la 
línea del Amor y de la Misericordia, 
pues de otra manera se estaría tergi-
versando, cambiando el sentido de las 
revelaciones hechas por Jesús a Santa 
Margarita María de Alacoque en el con-
vento de La Visitación de Paray-le-
Monial (Francia) entre los años 1673 y 
1690. 

En efecto, en la tercera aparición ocu-
rrida en el año 1675 le enseñó Jesús su 
Divino Corazón y le dijo: “¡He aquí este 
corazón que tanto ha amado a los 
hombres… y no recibe, de la mayor 
parte de ellos, más que ingratitudes, 
irreverencias, sacrilegios, frialdades y 
desprecios. Por lo menos tú, ÁMAME!2” 

Todo el Santo Evangelio es un llama-
miento al AMOR y a la MISERICORDIA, 
basta leer a san Juan y a san Pablo, 
para que esta afirmación quede total-
mente probada. San Juan nos dice: 

Dios es Amor3… 

En esto se mostró el Amor de Dios para 
con nosotros, en que Dios envió a su 
Hijo Unigénito al mundo para que ten-
gamos vida por Él4… 

Nadie tiene mayor Amor que el que da 
su vida5… 

Y san Pablo nos enseña: 

Si yo hablara las lenguas de los Ánge-
les y de los hombres, pero no tengo 

Amor, no soy más que un metal que 
resuena o un platillo que hace ruido6… 

Tener Amor es ser bondadoso, es no 
tener envidia, ni ser presumido, ni gro-
sero, ni egoísta; es no enojarse, ni 
guardar rencor7… 

Tres cosas hay que son permanentes: 
la Fe, la Esperanza y el Amor; pero la 
más importante de las tres es el 
Amor8… 

El Señor nos invita hoy y siempre a 
fijarnos en su Divino Corazón, “lleno de 
bondad y de Amor”9  

No por casualidad Jesús escogió su 
corazón físico, humano, pero sobretodo 
Divino, para que veamos su Amor. Él 
sabía muy bien que desde siempre y en 
todas las culturas el corazón ha sido el 
símbolo del Amor, por eso al mostrar-
nos su Sagrado Corazón quiere hacer-
nos ver su Amor en su misma fuente. 
¡El Amor hay que mostrarlo con 
hechos! Si amamos al Sagrado Corazón 
de Jesús, tenemos que Amar al prójimo 
pues quien dice que ama a Dios y no 
ama a su prójimo miente10. 

San Juan Pablo II nos ha dicho con esa 
claridad que es tan propia de los san-
tos, “el Corazón de Jesús está lleno de 
Amor al hombre, lleno de Amor a las 
criaturas, lleno de Amor al mundo. 
¡Está totalmente lleno! Esa plenitud no 
se agota nunca”11 

Pienso que en este Año Santo de la 
Misericordia, declarado por el papa 
Francisco para la Iglesia Universal y 
por qué no, para el mundo entero… 
debemos revalorizar todos, sin excep-
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ción, cómo es nuestro 
Amor  y nuestra Miseri-
cordia, pues amar a un 
Dios hecho a nuestro 
capricho, es cosa fácil e 
incluso agradable, pero 
amar al Dios del Evange-
lio, es decir “con todo el 
Corazón y con toda el 
alma, con todas las fuer-
zas… y al prójimo como 
nos amamos a nosotros 
mismos”12… ya no resulta tan fácil, ni 
tan agradable. El cumplimiento del 
Evangelio es siempre cuesta arriba con 
la carga de nuestras miserias y nues-
tros pecados, lo cual no quiere decir 
que sea imposible; tantísimos hombres 
y mujeres de toda edad, raza, cultura y 
época, lo han logrado con la gracia de 
Dios. 

Pidamos con viva fe y con mucha insis-
tencia al Divino Corazón de Jesús, que 
nos de la gracia de “UN CORAZÓN 
GRANDE PARA AMAR”13 para que a 
imitación del suyo, se cambie el nues-
tro por un corazón que sea “UN HOR-
NO ARDIENTE DE CARIDAD”14 
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1. Canto Hombres Nuevos, de J.A. Espinosa. 
2. Santa Margarita María de Alacoque, Auto-
biografía, Madrid, 1990. 
3. 1 Juan 4, 16 
4. 1 Juan 4, 9 
5. Juan 3, 16 
6. Corintios 13, 1 
7. Corintios 13, 4-6 
8. Corintios 13, 13 
9. Letanías del Sagrado Corazón, invocación 
No. 10 
10. 1 Juan 3, 19 
11. San Juan Pablo II, Homilía en la Solemni-
dad del Sagrado Corazón de Jesús, Basílica de 
San Pedro, Roma, 1981. 
12. Mateo 22, 36-39 
13. Canto Hombres Nuevos, de J.A. Espinosa. 
14. Letanías del Sagrado Corazón, invocación 
No. 8 

Oración de Consagración 
 Santísimos corazones de Jesús y María, unidos en el amor perfecto, como nos miráis con misericordia y cariño, consagramos nuestros corazones, nuestras vidas,  y nuestras familias a Vosotros. Conocemos que el ejemplo bello de Vuestro hogar en Nazaret fue un modelo para cada una de nuestras familias.  Esperamos obtener, con Vuestra ayuda, la unión y el amor fuerte  y perdurable que os disteis. Que nuestro hogar sea lleno de gozo. Que el afecto sincero,  la paciencia, la tolerancia, y el respeto mutuo  sean dados libremente a todos. Que nuestras oraciones incluyan las necesidades de los otros, no solamente las nuestras. Y que siempre estemos cerca  de los sacramentos. Bendecid a todos los presentes y también a los ausentes, tantos los difuntos como los vivientes; que la paz esté con nosotros, y cuando seamos probados, conceded la resignación cristiana a la voluntad de Dios. Mantened nuestras familias cerca de Vuestros Corazones; que Vuestra protección especial esté siempre con nosotros. Sagrados Corazones de Jesús y María, escuchad nuestra oración. Amén. 
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En consecuencia, me especialicé en 
este campo y con los años he descu-
bierto, desde perspectivas diversas, 
la figura del empresario (sin él no 
habría empresas), su papel econó-
mico y social, el valor de la innova-
ción, del liderazgo...  

Para poder responder a su rol de ser 
competitiva, beneficiar al conjunto 
de la sociedad y actuar bajo pará-
metros de sostenibilidad, la empresa 
no debe renunciar a tener beneficios. 
Ha de ser un ámbito de creatividad, 
generadora de puestos de trabajo y 
de riqueza, creadora de nuevos pro-
ductos y servicios, cada vez más 
adecuados a las necesidades de las 
personas. Con los años, en diversos 
ámbitos se han ido abriendo rendijas 
a una visión diferente del papel de la 
empresa, considerando que debe 
actuar en interés del conjunto de 
sujetos con los que se relaciona y de 
su entorno social. En este último as-
pecto, la encíclica del papa Francisco 
Laudato sii constituye una valiosa 
aportación al pensamiento social. 
Pero dejemos este tema para otro 
capítulo.  

Estudiando a Schumpeter, economis-
ta que vivió mayormente en la pri-
mera mitad del siglo XX, descubrí 
que su visión del empresario no era 
la de un mero buscador de benefi-

Mi primera lección de economía sir-
vió para quitarme de la cabeza la 
idea de que la economía es solo 
cuestión de dinero, aunque también. 
El profesor nos dejó estupefactos 
cuando dijo que la economía es la 
ciencia de la escasez. De hecho, la 
economía estudia cómo satisfacer 
las necesidades humanas con unos 
recursos siempre escasos.  

A medida que fui avanzando en mis 
estudios, penetré en las interiorida-
des de la producción y el consumo, 
el flujo circular de las rentas y toda 
una serie de teorías que, poco a 
poco, me hicieron caer en la cuenta 
de que en el fondo no eran más que 
explicaciones de la infelicidad huma-
na. Entonces descubrí que, en reali-
dad, mi primer profesor nos había 
querido decir que la economía de-
bería ser la ciencia de la felicidad.  

Empresas y empresarios  

Las teorías marxistas, tan en boga 
en mi juventud, provocaron que du-
rante mucho tiempo tuviese en baja 
consideración el papel de la empre-
sa y cuestionara la legitimidad de la 
obtención de beneficios. Sin embar-
go, las empresas (unidades econó-
micas de producción de bienes y 
servicios) son indispensables para 
satisfacer las necesidades humanas. 

Por: Francesc Brunès 
Ciudad  Nueva  
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cios, sino más bien una persona con 
capacidad de innovación, que no 
busca solo satisfacer sus propias ne-
cesidades, sino también las de los 
consumidores. Schumpeter pensaba 
que las motivaciones del empresario 
van más allá del afán de lucro y lo 
concibe como una pieza clave para el 
bien común.  

Economía para el bien común  

Muchos economistas son críticos con 
esa visión de la economía que se 
aleja de la búsqueda del bien común 
y de una justa distribución de la ri-
queza, y que por tanto no contribuye 
a la felicidad de las personas. Por 
citar solo algunos: José Luis Sampe-
dro (España, 1917-2013), Amartya 
Sen (India, 1933, premio Nobel de 
Economía en 1998), Stefano Zamag-
ni (Italia, 1943), Luigino Bruni (Italia, 
1966, reconocido estudioso de la 
economía de comunión y de la eco-
nomía civil) y muchos otros, obvia-
mente.  

En su encíclica Caritas in veritate, Bene-
dicto XVI hace una valiosa aporta-
ción con su visión del aumento de 
crecimiento económico en un proce-
so de globalización y de avances tec-
nológicos. Entre otras cosas, consta-
ta que la riqueza mundial crece, pero 
lo hace también la desigualdad, per-
mitiendo que coexistan un estilo de 
vida consumista y despilfarrador con 
situaciones de miseria deshumaniza-
dora. Una vez más se pone de relie-
ve que esta no es la finalidad de la 
economía.  

La exigencia de no estar sujeta a 
ningún referente de tipo moral ha 
llevado a la economía a abusar de 
los instrumentos económicos incluso 
de forma destructiva, tanto para el 
hombre como para el medio ambien-
te. Ante este fracaso, la encíclica 
antes mencionada propone un cam-
bio de objetivo de la actividad econó-

mica para orientarla hacia la cons-
trucción del bien común, poniendo 
de manifiesto que cualquier decisión 
económica tiene consecuencias de 
carácter moral. Es necesario, pues, 
orientar la actuación de los agentes 
económicos hacia los principios de la 
ética social (transparencia, honesti-
dad, responsabilidad, respeto a la 
legalidad) pero, al mismo tiempo, 
dar espacio al principio de gratuidad 
en el seno de la actividad económica 
ordinaria.  

Economía de Comunión  

Volviendo al principio, esto no signifi-
ca renunciar a los beneficios. Más 
bien pone de relieve que el papel de 
la empresa no es solo el de satisfacer 
a uno de los partícipes sociales de la 
empresa (los accionistas), sino que 
debe tener en cuenta a todos, tam-
bién la comunidad donde se realiza 
la actividad y el servicio al bien 
común. De hecho, Benedicto XVI 
propone: «Es necesario concebir el 
beneficio como un instrumento para 
conseguir los objetivos de humaniza-
ción del mercado y de la socie-
dad» (CV 46).  

En esta línea del pensamiento social 
es donde plenamente se inserta, en-
tre otras, la propuesta de la Econom-
ía de Comunión, nacida en 1991 de 
la mano de Chiara Lubich, ante la 
escandalosa constatación de las des-
igualdades que provoca el sistema 
capitalista. Su profunda experiencia 
de vida evangélica, generadora de la 
cultura de la unidad y la fraternidad, 
la llevan a formular una propuesta 
económica basada en esta cultura, 
que hace del valor de la gratuidad su 
piedra angular.  

¿Hacia dónde vas, pues, economía? 
Todo parece apuntar hacia una serie 
de caminos que convergen en la per-
sona humana.  
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Es bueno para todos el seguir profundi-
zando en le vida de Jesús para que nues-
tra fe se identifique con el verdadero sen-
tido de la entrega del Hijo Primogénito, el 
Mesías enviado por el Padre para mostrar-
nos su amor. La oración nos ayuda descu-
brir el rostro del Dios amor en estos tiem-
pos difíciles en los que parece que el mal 
tiene la última palabra.  

Cristo está vivo, vive junto al Padre para 
bien de todos y por todos. Padre e Hijo 
son uno en el Espíritu Santo. Él nos invita 
a la reconciliación, el amor, la bondad, la 
justicia, la esperanza y el perdón. Su en-
trega en la cruz nos alcanzó el perdón de 
nuestros pecados y nos dio la gracia de 
vivir como Él. Su salvación es eterna y 
alcanza a la humanidad entera.  

En la obra de grandes pensadores encon-
tramos huellas de las enseñanzas del Ma-
estro. Por ejemplo, Thomas Jefferson dijo: 
“…Todos los hombres han sido creados 
iguales. Han sido dotados por el Creador 
con derechos inalienables, entre ellos, 
están: la vida, la libertad y la búsqueda de 
la felicidad1” De ahí que el ser humano 
consigue su verdadera felicidad en la me-
dida que imita a Cristo de donde procede 
y en quien encuentra la verdadera salva-
ción. Es indigno todo lo que nos aleje de 
Él.  

Cristo vive, y nos llama a todos a la re-
flexión y la entrega; al amor que nos pon-
ga en puerto de salvación. Las puertas de 
las iglesias permanecen abiertas, aunque 
muchos persisten en mantenerse alejados 
del bien y cercanos al mal. Las buenas 
costumbres y el amor verdadero son vícti-
mas de las nuevas corrientes o tendencias 
de vida que levantan barreras morales, 
muros políticos que en nada responden a 
lo creado y soñado por Dios para el Hom-
bre. Nada justifica el sufrimiento y la des-
igualdad en cualquier parte del planeta. 
Cristo vive, en una lucha abierta contra el 
mal, contra las fuerzas oscuras. Vive en el 

Por:  Nicolás Castillo Savón  

valor de todos los que arropan la miseri-
cordia y el perdón con lo mejor de su 
amor.  

Cristo vino al mundo para servir, en este 
sentido Paul F. Schurman nos dice: “servir 
es repartir alegría, estima, admiración, 
respeto, gratitud, sinceridad, honestidad… 
es infundir fe, optimismo, confianza y es-
peranza. Servir es en verdad, dar más de 
lo que recibimos en la vida y de la vida…2” 
Este ha sido el mensaje y la práctica coti-
diana de la iglesia Católica durante siglos 
y hoy sigue con sus puertas abiertas al 
amor y al perdón. Cristo vive y obra en las 
nuevas dificultades de “empoderamiento” 
que algunos llaman “emergentes”. Hom-
bres y mujeres continúan dando su vida 
con humildad y sacrificio, dan testimonio 
con su labor de saneamiento, dulcifica-
ción, desinterés por lo material, amor, 
seguridad y paz hacia el interior de las 
familias. Dan luz a las sombras del pecado 
y la muerte.  

Cristo vive, y es luz de luz en la tierra, 
camino de todo y para todos. Ahora 
aprendamos a caminar por esos caminos 
de amor y de esperanza. En el prólogo al 
Evangelio de San Marcos se nos dice. 
“Procura escuchar a Dios en tu corazón y 
hablarle con el cariño que lo hace un hijo 
con su Padre, con la confianza que lo hace 
un amigo con su mejor amigo. Esto es 
rezar, algo que todos necesitamos para 
que no se pierda el gusto por todo lo bue-
no, y por todo lo que nos hace ser bue-
nos…”  

La muerte de Cristo fue una muerte fe-
cunda, su resurrección y ascensión al cielo 
una gracia de Dios a favor de la humani-
dad entera. No pierdas la oportunidad del 
encuentro con Él, pues todos ya estamos 
desde siempre en el corazón de Dios. 
Citas 
1. Joyas del pensamiento Universal, Un regalo excep-
cional, de Roger Padrón Luján, Edición 1999, México. 
2. Ibídem 
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EL HOMBRE DE LAS MANOS ATADAS 
Érase una vez un hombre como todos los demás. Un hombre 
normal. Tenía cualidades positivas  y negativas. No era 
diferente. Una vez llamaron repentinamente a su puerta. 
Cuando salió, se encontró con sus amigos. Eran varios y 
habían venido juntos.  

Sus amigos le ataron las manos. Después le dijeron que era 
mejor así: que así, con las manos atadas, no podría hacer 
nada malo (se olvidaron de decirle que tampoco podría 
hacer nada bueno). 

Y se fueron, dejando un guardián a la puerta para que nadie 
pudiera desatarle. 

Al principio se desesperó y trató de romper las ligaduras. 
Cuando se convenció de lo inútil de sus esfuerzos, intentó, 
poco a poco, acomodarse a la nueva situación. Poco a poco, 
consiguió valerse para seguir subsistiendo con las manos 
atadas. Inicialmente, le costaba hasta quitarse los zapatos. 
Hubo un día en que consiguió liar y encender un cigarrillo. Y 
empezó a olvidarse de que antes tenía las manos libres... 

Pasaron muchos años. El hombre llegó a acostumbrarse a 
sus manos atadas. Mientras tanto, su guardián le 
comunicaba, día tras día, las cosas malas que hacían en el 
exterior los hombres con las manos libres (se le olvidaba 
decirle las cosas buenas que hacían en el exterior los 
hombres con las manos libres). 

Siguieron pasando los años. El hombre llegó a 
acostumbrarse a sus manos atadas. Y, cuando su guardián le 
señalaba que, gracias a aquella noche en que entraron a 
atarle, él, el hombre de las manos atadas, no podía hacer 
nada malo (no le señalaba que tampoco podía hacer nada 
bueno), el hombre comenzó a creer que era mejor vivir con 
las manos atadas... Además, ¡estaba tan acostumbrado a las 
ligaduras! 

Pasaron muchos, muchísimos años... Un día, sus amigos 
sorprendieron al guardián, entraron en la casa y rompieron 
las ligaduras que ataban las manos del hombre. 

- Ya eres libre - le dijeron. 

Pero habían llegado demasiado tarde. Las manos del 
hombre estaban totalmente atrofiadas. 

Bertolt Brecht 
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El final de un curso o de una etapa de 
preparación, con estudios formales o no, 
puede dejarnos sentimientos encontra-
dos. Por un lado, la alegría de que termi-
namos una etapa y vamos a descansar y 
a reponernos, después de muchos es-
fuerzos, del resultante y muy humano 
desgaste; por el otro, una cierta nostalgia 
por algo que ha terminado, y que va que-
dando atrás. Para los que formamos par-
te de la comunidad educativa de La Salle, 
esta fue la experiencia del sábado 28 de 
mayo durante el acto de fin de curso del 
proyecto sabatino para niños y adoles-
centes. 

Por primera vez salimos de lo que pudié-
ramos llamar nuestro escenario cotidiano 
para llegar a uno más formal, el del Tea-
tro Martí, de ahí que al principio surgiera 
entre los organizadores el temor de que 
el lugar fuera demasiado grande y que tal 
vez los niños y adolescentes no llegaran a 
sentirse totalmente cómodos. Pero no fue 
así, y esa mañana se demostró cuán lejos 
podemos llegar cuando se cuenta con 
manos y corazones para echar pa' lante.   

Es que por costumbre en el sabatino de 
La Salle, los adolescentes y niños se con-
vierten en los protagonistas de su fiesta 
de fin de curso, en la que, con ayuda de 
los profesores, se presenta un número 
por cada grado, a veces dos.  

Esta vez, la mañana la abriría la presen-
tación de los niños de 5to con lo que 
ellos conocen como el Himno de La Salle, 
interpretado en Inglés, y culminaría con 
lo que muchos llaman “su canción”: Color 
Esperanza, de Diego Torres, interpretada 
por todos los alumnos, de 4to a 9no. 
Entre uno y otro, o sea entre el principio 
y el final, fueron sucediéndose una repre-

sentación de El Gato con Botas; una can-
ción de Los Beatles, también en Inglés; 
una versión actual de la parábola del 
Buen Samaritano; un diálogo imaginario 
con Cervantes sobre el modo de hablar el 
Español hoy día,  y hasta una representa-
ción de un especial Reportaje con la par-
ticipación de personajes de cuentos fa-
mosos traídos a Santiago de Cuba, ahora 
mismo.   

Como una sorpresa se unió a la jornada 
Yaquelin, una talentosa y simpática paya-
sita que llegó  acompañada de otro paya-
so, una pequeña bailarina y dos adoles-
centes que representaron danzas españo-
las, además de un pequeño con una voz 
extraordinaria que con su interpretación 
hizo vibrar hasta las butacas del teatro. 
Ellos pusieron magia, juegos alegría y 
encanto.   

Fue en verdad una mañana feliz; el es-
fuerzo y los sobresaltos durante la prepa-
ración fueron muy bien recompensados 
con las risas, la participación y la alegría; 
y lo más importante, a los participantes y 
a los que se unieron a la fiesta les quedó 
la certeza de que valió la pena.    

Por delante queda ahora, para el próximo 
curso, el reto de pulir algunos detalles y 
empeñarnos en hacer el necesario y 
oportuno ajuste de algunas piezas para 
que el engranaje del sabatino siga funcio-
nando con eficacia. Pero también es pre-
ciso disponernos con fe, ánimo y mucha 
esperanza a un nuevo comienzo que, sin 
dudas, requerirá de esfuerzos, de entre-
gas y sobre todo de la convicción de que 
esta pequeña obra se engrandece en 
cada uno de los adolescentes y niños, 
que son su razón de ser, y en los adultos 
que la hacen posible. 

Por: Mercedes Ferrera Angelo  
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Una mañana soleada y por momentos 
algo fresca dio la bienvenida a la Sra. 
Omara Portuondo y al grupo que le 
acompañó el pasado miércoles 18 de 
mayo al Santuario Basílica de Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre. La visita 
había sido anunciada y coordinada días 
antes. En el Santuario, tal y como sucede 
todos los días, todo estaba listo para reci-
bir al grupo y a los cientos de peregrinos 
venidos de muchos lugares de Cuba, así 
como a los turistas que arriban al lugar.   

Las personas presentes, dispuestas a 
participar en la habitual misa de los pere-
grinos, entre los que se encontraba un 
grupo de Bejucal que peregrinó  la Casa 
de la Madre junto a su sacerdote, fueron 
parte del momento. Sorprendidos algu-
nos, atentos todos, la vieron entrar senci-
lla y sobrecogida, ayudada atentamente 
por los que le acompañaban.   

Comenzó la celebración que siguió con 
atención, observando todo lo que acon-
tecía, interesada y hasta emocionada al 
escuchar los cantos que unas pocas pero 
afinadas voces del lugar quisieron com-
partir esa mañana. Durante la homilía, el 
P. Jorge Catasús, responsable de la comi-
sión diocesana para la cultura, quien con-
celebró con el P. Eugenio Castellanos, 
rector del Santuario y el sacerdote haba-
nero Troadio Hernández, hizo una re-
flexión sobre las lecturas escuchadas 
para luego hilvanarlas con el devenir de 
la música cubana y el paso del grupo 
Buenavista Social Club en el mapa de la 
cultura y la música cubana, sin olvidar a 
los que hicieron historia junto al grupo y 
hoy ya no están entre nosotros.  

Al final, le fue obsequiado el DVD “La 
Caridad del Cobre - Virgen de la Esperan-
za”, realizado por el sello Bis Music en el  

año 2012, con música dedicada a la Pa-
trona de Cuba.  Y luego de hacer lo que 
todo peregrino: dejar sus flores y encen-
der una vela, la también conocida como 
la Diva del Buena Vista Social Club, con el 
P. Catasús guitarra en mano, se animó a 
interpretar pequeños fragmentos de can-
ciones antológicas de la música cubana 
para entonar, al final, la ineludible 
“Veneración”.  Impresionó realmente la 
solemnidad con que esas archiconocidas 
melodías brotaron desde muy adentro de 
esta mujer y como los presentes que le 
siguieron hicieron un coro igualmente 
solemne, que quedó recogido no solo en 
las cámaras sino en el corazón de mu-
chos.   
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con su equipo, lo que agrade-
ceremos mucho.       
Damos gracias a la Virgen, por 
no haberse cansado de espe-
rar. Ivonne E. García 
II Encuentro formación agentes 
de PAS  
Invocando al Espíritu Santo y 
animados con cantos de Pascua 
de Resurrección, el grupo de 
los agentes de Pastoral Asisten-
cial de la Salud “Madre Teresa 
de Calcuta” de la Parroquia San 
José Obrero efectuó el segundo 
encuentro para la formación de 
este año. 
Luego de la lectura del Santo 
Evangelio (Lucas 7, 1-10) y tras 
una breve meditación, aborda-
mos el tema “La espiritualidad 
del agente de PAS” 
Para la reflexión de dicho tema 
fuimos guiados por el breve do-
cumental “El secreto de Madre 
Teresa” que brinda una ex-
haustiva muestra de la gran es-
piritualidad de nuestra Beata, 
enriquecida con comentarios y 
hechos de vida de nuestras co-
munidades, experiencias de los 
agentes de PAS que nos lleva-
ron a la conclusión de la nece-
sidad de la oración para lograr 
el propósito para el que hemos 
sido llamados: llevar a Jesús a 
cada enfermo que sea visitado, 
llevar la Buena Nueva, Jesús 
Resucitó y vive por y para no-
sotros, en especial para aque-
llos que padecen la enferme-
dad. 
Oramos por diversas intencio-
nes y concluimos con el Padre 
Nuestro y cantos de resurrec-
ción. Marisel I. Vizoso 
Espiritualidad Ignaciana  
El sábado, 30 de abril, el Cen-
tro Loyola de Santiago de Cuba 
abrió sus puertas al Encuentro 
de Acompañantes Ignacianos 
de del oriente cubano. 
En esa ocasión, se reunió un 
grupo de 20 personas prove-
nientes de Velasco, Holguín, 
Bayamo y Santiago de Cuba 
que colaboran en el servicio de 
acompañamiento espiritual 
desde la tradición ignaciana. La 
variedad de vocaciones entre 

Incursión en un municipio don-
de la Iglesia no está presente 
Tercer Frente ha quedado co-
mo el único municipio civil de 
Cuba donde no pasó la Virgen 
Peregrina en su último recorri-
do nacional, y es que desde 
hace mucho tiempo no hay 
presencia misionera de la Igle-
sia en su territorio. Una peque-
ña capilla en el asentamiento 
intricado de “Los Lajiales” ha 
quedado como recuerdo del 
paso religioso católico que una 
vez hubo. 
Hasta la cabecera municipal de 
III Frente: “Cruce de los Ba-
ños”, llegamos este jueves 28 
de abril, tres misioneros de la 
parroquia de Baire provenien-
tes del poblado de Los Negros 
(Contramaestre), donde tam-
bién se realizó un trabajo mi-
sionero con muy buena res-
puesta de los lugareños.  
Ciertamente la misión allí  re-
quiere un trabajo de campo 
que implicará “un ir poco a po-
co”, mostrando a sus poblado-
res nuestra buena voluntad y 
respeto. Lo importante es 
“romper el hielo” y dar los pri-
meros pasos en una zona con 
una particular huella en la his-
toria nacional reciente. 
El municipio santiaguero de III 
Frente cuenta con algo más de 
30 000 habitantes y una exten-
sión territorial de 364 Km2. Ca-
si toda su geografía es monta-
ñosa y colinda con los munici-
pios de Palma Soriano, Contra-
maestre, Guamá y la provincia 
de Granma. Eclesiásticamente 
pertenece a nuestra Arquidió-
cesis. 
El buen estado de los viales 
desde Contramaestre, facilita 
un traslado misionero rápido y 
seguro, con un transporte pre-
viamente concertado.  Toca 
entonces poner esfuerzo, tac-
to, paciencia y sobre todo mu-
cho amor y espíritu de servicio 
que permita ganar la confianza 
de un pueblo no evangelizado 
aún casi en su totalidad. La pa-
rroquia de Baire está dispuesta 

a responder al reto. Contamos 
con la oración de todos. Ivonne 
E. García-Osneydi Guilarte  
Una Madre que abre los cami-
nos a un pueblo que siempre 
espera 
Después de algo más de 15 
años,  la Iglesia parroquial de 
San Bartolomé de Baire recupe-
ra la Misión del poblado “Los 
Negros”, cabecera de un con-
sejo popular de más de 6 035 
habitantes, en el actual munici-
pio de Contramaestre. Con la 
bendición del Arzobispo, co-
menzamos poco a poco a abrir 
caminos misioneros que un día 
lejano existieron. 
Si miramos en la historia, la pa-
rroquia de “San Marcelino de 
Los Negros” fue erigida por San 
Antonio Ma. Claret en 1853, 
junto a la de Baire. Con el 
tiempo, esta parroquia fue su-
primida como tantas erigidas 
por el Santo Arzobispo, que-
dando sólo la de Baire y la de 
Jiguaní en la zona, hasta que 
en 1942 es erigida la Sagrada 
Familia de Contramaestre, des-
membrando territorio de Baire 
y de Palma Soriano. 
Al llegar a Los Negros este jue-
ves 28 de abril, la parroquia de 
Baire paga un viejo compromi-
so evangelizador. Lo sorpren-
dente es que a pesar del paso 
de tantos años, la humilde casa 
de Georgelina, a la que nunca 
más volvimos, nos acoge como 
si el tiempo no hubiera pasado, 
y lo más curioso, con la Urna 
de la Virgen de la Caridad que 
un día entronizamos, cuidada y 
llena de flores en el comedor. 
Georgelina nos dice que nunca 
podría dejar de ser católica y 
de querer a la Virgen. 
Ahora nos toca formar de nue-
vo la comunidad y hacerla cre-
cer, ya tenemos casa, amor y 
entusiasmo. Los misioneros 
bairenses ya están listos para ir 
una vez a la semana: catequis-
tas, visitadores de enfermos, 
jóvenes… El P. Yosvel desde la 
Comisión de Misiones, nos apo-
yará en una apertura festiva 
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  un tema de estudio (“la voca-
ción personal”) y finalmente 
proyectaron actividades e in-
tercambios para el futuro cer-
cano. 
Según lo que se escuchó en la 
evaluación al final del encuen-
tro, esa fue una oportunidad 
de compartir buenas noticias 
de lo que se está haciendo en 
esta parte de la isla. Ese com-
partir fortalece y anima a se-
guir trabajando con generosi-
dad en ese servicio a la Iglesia, 
potencializando las iniciativas 
que se organizan en la zona 
oriental del país. 
En noviembre de este año, 
Dios mediante, volverán a en-
contrarse, pero esta vez en El 
Cobre, y con la participación de 
más personas, ya que se tra-
tará del III Encuentro Nacional 
de Acompañantes Ignacianos. 
Nos sentimos, pues, gratamen-
te en plena sintonía con las pa-
labras del Papa Francisco, 
cuando escribía: “Más que 
nunca necesitamos de hom-
bres y mujeres que, desde su 
experiencia de acompañamien-
to, conozcan los procesos don-
de campea la prudencia, la ca-
pacidad de comprensión, el ar-
te de esperar, la docilidad al 
Espíritu, para cuidar entre to-
dos a las ovejas que se nos 
confían de los lobos que inten-
tan disgregar el rebaño. Nece-
sitamos ejercitarnos en el arte 
de escuchar, que es más que 
oír. Lo primero, en la comuni-
cación con el otro, es la capaci-
dad del corazón que hace posi-
ble la proximidad, sin la cual 
no existe un verdadero en-
cuent ro  esp i r i tua l  […] 
(Evangelii Gaudium, 171). 
Agradecemos al Centro Loyola 
de Santiago habernos facilitado 
los espacios que posibilitaron 
el excelente desarrollo de 
nuestra actividad. P. Claudio 
Paul, SJ 
Semillas de amor 
Unos 18 niños de distintas eda-
des integran el (Grupo de De-
sarrollo Humano – GDH) en la 
Parroquia de Baire. Se trata de 

los participantes dejaba in-
equívoca la dimensión eclesial 
de ese servicio: religiosas de 
cuatro diferentes congregacio-
nes, laicos y laicas con arrai-
gado compromiso pastoral y, 
además, presbíteros religiosos 
y del clero secular. 
Al tratar de la formación conti-
nuada de sus miembros, el ac-
tual Plan Pastoral de la Iglesia 
en Cuba invita a “sensibilizar 
en los laicos la necesidad de 
fortalecer y profundizar su 
identidad cristiana, como discí-
p u l o s  m i s i o n e r o s  d e 
Jesús” (102. 1). Para que ese 
proceso se dé, es indiscutible 
la necesidad de un adecuado 
acompañamiento espiritual. 
Como orienta el mismo Plan 
Pastoral, “El acompañamiento 
personal se debe centrar en la 
escucha respetuosa y compa-
siva que puede ayudar a en-
contrar los caminos de genui-
no crecimiento, despertar el 
deseo del ideal cristiano, las 
ansias de responder plena-
mente al amor de Dios, y el 
anhelo de desarrollar lo que 
mejor que Dios ha puesto en 
la propia vida” (90). 
En el caso de los participantes 
en el encuentro, ese servicio 
de acompañamiento espiritual 
se nutre de la tradición igna-
ciana y se realiza de disímiles 
modos: retiros de fin de sema-
na, mañanas o días de ora-
ción, experiencia de los Ejerci-
cios Espirituales de San Igna-
cio de Loyola en la vida co-
rriente u otras modalidades, 
acompañamiento espiritual de 
jóvenes y adultos, discerni-
miento vocacional, formación 
espiritual de laicos y misione-
ros, retiros en los tiempos 
fuertes de la liturgia, entre 
otros. 
La cita transcurrió en un clima 
de mucha fraternidad y conso-
lación. Los participantes ini-
cialmente compartieron las ex-
periencias vividas en los tiem-
pos más recientes en el servi-
cio del acompañamiento espi-
ritual. Luego profundizaron en 

un proyecto coordinado por 
Cáritas en Santiago de Cuba 
que pretende ayudar a familias 
desfavorecidas y con dificulta-
des diversas, en la educación 
en valores de los hijos. 
En su afán de amar y servir, y 
como parte del proceso de revi-
talización que lleva la parro-
quia, los niños se dieron cita en 
la Casa de los Abuelos de la lo-
calidad, para llevar un poco de 
amor y cariño en vísperas del 
día de las madres. Al terminar 
esta actividad continuaron con 
otra para festejar a sus propias 
madres y abuelas con lindas ini-
ciativas. 
Estos niños llevan ya tiempo 
encontrándose una vez por se-
mana en un contexto fuera del 
templo parroquial con el deseo 
de brindar un testimonio “de 
periferia”. Gracias a Cáritas en 
la diócesis y sus benefactores 
se les garantiza a estos niños: 
merienda, juegos, material 
didáctico y formativo, así como 
salidas recreativas. 
Una feliz iniciativa por la cultura 
de la paz en familias donde a 
veces falta un poco. Ivonne E. 
García - Osneydi Guilarte  
La ciudad de Santiago de Cuba 
y el Centenario de la Virgen de 
la Caridad, Patrona de Cuba 
El Centro Provincial de Patrimo-
nio (CPPC) de Santiago de Cu-
ba, se sumó este 10 de mayo a 
las celebraciones por el Cente-
nario de la proclamación por el 
papa Benedicto XV de la Virgen 
de la Caridad como Patrona de 
Cuba. 
En el Salón de la Ciudad, en el 
Poder Popular Municipal, se-
sionó un panel de lujo integra-
do por la Dra. Olga Portuondo 
Zúñiga, historiadora de la Ciu-
dad, el Dr. Carlos Yoga, de la 
Casa del Caribe, MsC. Arq. 
Omar López, Conservador de la 
Ciudad y el P. Jorge Catasús 
Fernández, párroco de Santa 
Lucía y responsable de la Comi-
sión Diocesana de Cultura de la 
Arquidiócesis de Santiago de 
Cuba. 
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Cada uno de los ponentes de 
manera sencilla y magistral 
adentró a los presentes en las 
diversas aristas de esta cele-
bración. La Dra. Portuondo, 
gran conocedora e investiga-
dora de la Virgen de la Cari-
dad, recorrió el camino de esta 
advocación mariana hasta lle-
gar a convertirse aun antes de 
su proclamación oficial en Pa-
trona de los cubanos y en el 
símbolo por excelencia de uni-
dad e identidad de todos los 
nacidos en esta Isla. La pre-
sencia de la devoción a la Vir-
gen de la Caridad en casi todas 
las expresiones religiosas cu-
banas, fue el tema que abordó 
el Dr. Carlos Yoga, tema que 
muchas veces queda reducido 
a la sincretización con Ochún 
en la tradición yoruba; quizás 
lo más interesante de su expo-
sición fue el hecho de la nece-
sidad de estas tradiciones reli-
giosas de “atar” su deidad a la 
Virgen de la Caridad, referente 
claro para todos los cubanos. 
El Conservador de la Ciudad, 
presentó el “Paisaje Cultural 
del Cobre” como Patrimonio de 
Cuba y su propuesta como Pa-
trimonio de la Humanidad; en 
este concepto, quedan inclui-
dos las minas y todo lo que la 
tradición minera del poblado 
lleva anclado en su cultura, las 
luchas libertarias de los escla-
vos y la presencia y devoción a 
nuestra Madre y Patrona. Sin-
gulares fotografías de archivo, 
nos develaron el poblado San-
tiago del Prado (El Cobre) en 
los años finales del siglo XIX y 
principios del XX. El P. Catasús 
finalmente se acercó el hecho 
mismo de la solicitud al papa 
Benedicto XV de los mambises 
en septiembre de 1915 y la 
pronta respuesta recibida de la 
Santa Sede en fecha 10 de 
mayo de 1916 de la declara-
ción como Patrona de Cuba de 
la Virgen de la Caridad del Co-
bre.   
Como colofón se pudo disfrutar 
la presentación del programa 

“La historia y sus protagonis-
tas”, producido por el Telecen-
tro de Santiago de Cuba trans-
mitido la jornada anterior, que 
tuvo como tema central la 
histórica celebración. 
La exposición “Arte y religiosi-
dad honran a la Virgen de la 
Caridad”, en la sala aledaña al 
Museo Emilio Bacardí (antiguo 
Club San Carlos), no pudo que-
dar oficialmente inaugurada 
debido a fallos de electricidad 
no previstos, y se presentaron 
obras de artistas de la plástica 
santiaguera y otras que forman 
parte de la colección de la Ga-
lería del Centro Cultural y de 
Animación Misionera San Anto-
nio María Claret. María C. López 
Centenario 
El martes 10 de mayo El Cobre 
y el Santuario de Nuestra Seño-
ra de la Caridad, acogieron la 
celebración del centenario de la 
Proclamación de la Virgen de la 
Caridad como Patrona de Cuba, 
el 10 de mayo de 1916  por el 
Papa Benedicto XV, en res-
puesta a la petición enviada el 
24 de septiembre de 1915, y 
que fuera firmada por varios 
generales, oficiales y soldados 
veteranos de nuestras guerras 
de independencia. 
En las afueras de la antigua pa-
rroquia de Santiago del Prado, 
hoy centro comercial, ubicado 
frente al parque Gral. Agustín 
Cebreco en el poblado del Co-
bre, se reunieron cientos de 
peregrinos llegados desde toda 
la geografía de la Arquidiócesis 
de Santiago de Cuba, para 
acompañar nuestros obispos en 
una peregrinación desde el 
mismo lugar donde fuera hecha 
pública en el año 1915 la peti-
ción de la Proclamación como 
Patrona.  
Con velas encendidas, los pe-
regrinos hicieron camino con 
oraciones y cantos; al llegar al 
atrio del Santuario hubo un 
momento de memoria históri-
ca: fueron leídas la carta de 
petición hecha por los vetera-
nos (los firmantes llegaron al 

número de 2000) y el decreto 
de la Sagrada Congregación de 
Ritos declarando a la Virgen de 
la Caridad del Cobre como Pa-
trona de Cuba. (10 de Mayo 
de 1916). Seguidamente los 
obispos entraron solemnemen-
te al Santuario y oraron frente 
a la imagen de la Virgen, si-
guiendo el rito del Año Jubilar. 
La celebración de la Eucaristía 
fue el culmen de la tarde, pre-
sidida por Mons. Dionisio Garc-
ía Ibáñez y casi todos los obis-
pos cubanos y decenas de sa-
cerdotes. Mons. Arturo Gonzá-
lez, obispo de Santa Clara, en 
la homilía nos recordaba que 
“Estos sentimientos de gratitud 
y de bendición a la Virgencita 
del Cobre, son como una en-
cendida ANTORCHA de fe, de 
amor y de confiada esperanza 
en Ella, que cual maratón de 
relevo encendieron e iniciaron 
nuestros bis-nonos, nonos, ta-
tarabuelos, bisabuelos y abue-
los, y que ha llegado hasta no-
sotros de generación en gene-
ración, para que nosotros, 
HOY asumamos el serio com-
promiso y la tremenda respon-
sabilidad de mantenerla en-
cendida, alimentando el fuego 
de esa antorcha con nuestra fe 
de hoy, con nuestro amor de 
hoy a Dios y al prójimo, con 
nuestra confianza y nuestra 
esperanza de hoy, en la siem-
pre Virgen María, ¡Nuestra Se-
ñora de la Caridad del Cobre! ” 
Una tarja conmemorativa fue 
develada por Mons. Dionisio al 
finalizar la celebración, en ella 
se lee: “Recuerdo. En el Año 
Jubilar Mariano. Celebración del 
Centenario de la Proclamación 
de la Virgen de la Caridad co-
mo Patrona de Cuba. Misa Pre-
sidida por Mons. Dionisio Garc-
ía Ibáñez. 10 de mayo. 1916-
2016”  
Tarde cargada de memoria y 
proyectos de una iglesia y na-
ción, que quieren seguir siendo 
amparada y amada por esta 
Madre común, camino seguro 
hacia su Hijo. 
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talle a los interesados un sitio 
determinado así como los ele-
mentos importantes de su his-
toria y entorno. Es un momen-
to para sensibilizar a la comu-
nidad y a todos sobre la impor-
tancia de esos sitios no solo 
para la localidad, sino también 
para el ámbito nacional e inter-
nacional. 
Con ese propósito las noches 
del sábado 14 y el domingo 15 
de mayo, se hicieron eco de 
los Watch Day en las iglesias 
Santo Tomás Apóstol ubicada 
en la ciudad de Santiago de 
Cuba y en la iglesia de San 
Luis de los Caneyes localizada 
en el poblado El Caney. 
Fueron momentos inolvidables 
para la comunidad local y asis-
tentes reunidos en ambos tem-
plos, donde sobresalió el colo-
rido y la imaginación de la lu-
minografía realizada por el ar-
tista franco italiano Gaspare Di 
Caro para cada edificio en par-
ticular. Creación plástica que 
recreó pasajes históricos y del 
arte de cada espacio. 
No pudieron faltar las palabras 
de bienvenida de monseñor 
Dionisio García Ibañez, las 
magníficas intervenciones del 
arquitecto Omar López, Con-
servador de la Ciudad de San-
tiago y las cálidas palabras de 
la arquitecta Norma Barbacci. 
En cada una de esas noches se 
conoció de la historia, evolu-
ción, desarrollo y valor patri-
monial de ambos edificios reli-
giosos, y conferencias sobre 
las características tipológicas y 
arquitectónicas que particulari-
zan cada uno de los sitios es-
cogidos. También fueron pre-
sentados los integrantes del 
equipo de proyectos del Arzo-
bispado de Santiago de Cuba, 
quien junto a la Oficina del 
Conservador de la Ciudad tie-
nen en sus manos la realiza-
ción de este delicado y comple-
jo proceso de restauración.  
La música y el fino arte fueron 
singular protagonistas de los 
sencillos y familiares encuen-

Es de lamentar el comporta-
miento inadecuado en el mo-
mento de entrada al Santuario 
de los peregrinos: una única 
entrada prevista para cientos 
de personas y el deseo de en-
trar todos a la vez, provocó un 
incidente impropio del lugar y 
la ocasión, y que nos alerta a 
todos para que lo sucedido no 
vuelva a producirse. María C. 
López 
Watch Day: arte y técnica en 
el reflejo de la noche 
Con la visita de la arquitecta 
Norma Barbacci a Santiago de 
Cuba el 31 de enero de 2016, 
directora del Programa World 
Monuments Fund para Latino-
américa, España y Portugal se 
comenzó oficialmente el traba-
jo para la recuperación y sal-
vaguarda de los 12 templos 
coloniales de la Arquidiócesis 
de Santiago de Cuba incluidos 
en la Watch List 2016. 
La señora Barbacci, junto al 
arzobispo de Santiago de Cuba 
monseñor Dionisio García Ibá-
ñez, presidieron las primeras 
conversaciones con el equipo 
de proyectos del Arzobispado 
donde se establecieron estra-
tegias y líneas de trabajo a se-
guir para acometer las accio-
nes de rescate y conservación 
de los emblemáticos sitios reli-
giosos santiagueros. 
World Monuments Fund patro-
cina programas encaminados 
a la conservación patrimonial 
en todo el mundo. Después de 
treinta años de ser creado, se 
funda un programa cuya mi-
sión fundamental es identificar 
lugares patrimoniales en el 
mundo necesitados de ayuda 
financiera y técnica para llevar 
a cabo la necesaria preserva-
ción, así surge World Monu-
ments Watch. 
Pero no es posible hacer un 
trabajo tan grande y abarca-
dor sin promover su divulga-
ción y para ese fin el Progra-
ma World Monuments Watch 
ha instituido el Watch Day. Es-
pacio que da a conocer en de-

tros. En El Caney esos momen-
tos se mezclaron con el folklore 
angolano y haitiano que tuvo 
como protagonistas a los Jóve-
nes Extranjeros de la Sagrada 
Familia (JeSaF), quienes se 
destacaron con el canto coral y 
el arte danzario. Estos instantes 
culturales fueron presentados 
por el padre Jorge Catasús, con 
elocuentes palabras invitó a los 
presentes a escuchar algunas 
antológicas piezas musicales en 
la voz de Grisel Gómez y su 
guitarrista Gabino Jardines. 
En El Caney se contó con la 
presencia de la señora Katheri-
ne Muller, representante de la 
UNESCO en Cuba, que en una 
intervención especial elogió la 
labor emprendida en beneficio 
del patrimonio local y nacional. 
Roberto Roldós 
Centro Loyola-Santiago en la 
parroquia de Baire 
Es indiscutible el quehacer 
benéfico que se gesta y se de-
sarrolla desde el Centro Loyola 
de la Compañía de Jesús en 
Santiago de Cuba. Un joven 
equipo cargado de optimismo, 
centralidad cristiana y esfuerzo 
profesional, desarrolla un pro-
grama cada vez más abarcador 
de los diferentes campos de la 
formación integral de la perso-
na.  
Su accionar no se limita a la 
ciudad de Santiago donde tiene 
su sede, sino que se expande 
ya a diferentes puntos de la 
geografía provincial. No es de 
extrañar entonces que concluya 
con éxito su primer curso: don-
de Santiago comienza…, y es 
que hasta la parroquia de San 
Bartolomé de Baire se trasladó 
durante casi una decena de 
sábados, un claustro multidisci-
plinario de competentes profe-
sores, que dieron vida a un cur-
so de “Gestión de Pequeños 
Negocios”.  
El 21 de mayo recibieron su 
aval de participación 17 jóvenes 
bairenses con perspectivas de 
progreso y superación personal. 
Economía, contabilidad, marke-
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ting, publicidad, ética, legisla-
ción vigente y perspectivas psi-
cológicas fueron algunos de los 
temas abordados en el curso, 
que resultó ser de “periferia”, 
pues lo integró un número 
considerable de hermanos no 
asiduos a la comunidad parro-
quial. 
Un clima de interés, familiari-
dad, respeto, tacto y optimis-
mo caracterizaron las sesiones 
del curso y el agradecimiento 
local no se hizo tardar, el cual 
particularizamos en las perso-
nas de Lixy Bychko Cid 
(Coordinadora del programa) y 
Maite Pérez Millet (Directora 
del Centro Loyola-Santiago). 
Valoramos como muy positiva 
esta experiencia y esperamos 
que otras similares se repitan 
para bien de nuestra gente. 
Rogelio Dean 
Niños enfermos crónicos reci-
ben ayuda y atención regular  
El domingo 22 de mayo en la 
mañana, la responsable de 
Pastoral de la Salud junto al 
matrimonio asesor del área de 
niños de la pastoral parroquial 
en Baire, visitaron a los 10 ni-
ños enfermos crónicos atendi-
dos de modo especial en la zo-
na (la mayoría con necesidad 
extrema). 
Patologías como ceguera, hue-
so de cristal, operación de co-
razón, implantes, retraso men-
tal y otras, marcan sus vidas y 
las de sus familias. La mano 
generosa de la Iglesia llega a 
ellos gracias a benefactores y 
amigos.  
Con 50 CUC dados por un pro-
yecto presentado por la comi-
sión diocesana de Pastoral de 
la Salud, se les compraron a 
los niños artículos de primera 
necesidad como pollo, aceite, 
jabón, detergente y alguna 
compota.   
Los jóvenes de la parroquia 
han apoyado en varias ocasio-
nes con juguetes, y con sus 
propias visitas grupales de ani-
mación. La comunidad parro-
quial en general apoya modes-

tamente con ropas, zapatos y 
artículos de la canasta básica.  
Los niños son visitados por las 
diferentes pastorales de la co-
mun idad  (PAS - Jóvenes -
Adolescentes-Matrimonios) ca-
da 15 días. La gratitud de los 
beneficiados y el cariño infantil 
es desbordante. Isabel M. Ferrer 
Homenaje al beato Romero 
El sábado 21 de mayo fue testi-
go de una especial celebración 
litúrgica en el templo “La Santí-
sima Trinidad” de Santiago de 
Cuba. El primer aniversario de 
la Beatificación de Mons. Oscar 
Arnulfo Romero, fue el motivo 
para que más de 200 personas 
de todas las parroquias de la 
ciudad, así como un grupo de 
invitados de la Comunidad de 
Baire, que fueran convocados 
por la comunidad de Sant Egi-
dio y la Pastoral Juvenil, asis-
tieran al encuentro que estuvo 
acompañado de la presentación 
del libro “Oscar Romero. Obis-
po Mártir”. 
La misa oficiada por el padre 
Álvaro cmf y con el concurso 
de los sacerdotes y religiosas  
latinoamericanos presentes en 
nuestra Diócesis, inició a las 
6:30 de la tarde y continuó con 
la actividad de presentación del 
libro estuvo a cargo de Innaris 
Suárez Cárdenas, responsable 
de la Comunidad de Sant Egi-
dio en La Habana. Las interpre-
taciones del solista Carlos Ja-
vier y del coro de la Parroquia, 
ayudaron a dar realce al en-
cuentro. 
El espíritu de Romero presente 
en la celebración, animó a to-
dos los congregados en este 
merecido homenaje. Yoel Reyes 
Recibe La Habana a su nuevo 
Arzobispo 
En medio de un templo abarro-
tado de personas tuvo lugar es-
te domingo, 22 de mayo de 
2016, solemnidad de la Santísi-
ma Trinidad, la misa de toma 
de posesión del nuevo arzobis-
po de La Habana, monseñor 
Juan de la Caridad García 
Rodríguez, quien el pasado 26 

de abril fuera nombrado para 
esta responsabilidad pastoral 
por el Papa Francisco en reem-
plazo del cardenal Jaime Orte-
ga Alamino. 
De acuerdo con el ritual, el re-
cién electo arzobispo fue recibi-
do en la Catedral habanera por 
su predecesor y el canónigo 
prefecto de este templo, el pa-
dre Yosvany Carvajal Sureda. 
Después de besar el Crucifijo, 
como muestra de devoción y 
humildad, caminó junto al an-
terior arzobispo hasta la Capilla 
del Santísimo Sacramento, don-
de ambos oraron. 
En la ceremonia, celebrada en 
horas de la mañana en la Cate-
dral de La Habana, monseñor 
Ramón Suárez Polcari, canciller 
de la Arquidiócesis, leyó y des-
pués mostró al pueblo reunido 
las Letras Apostólicas con el 
nombramiento oficial del nuevo 
arzobispo, en las que se desta-
can su sencillez de vida, entre-
ga apostólica y sentido de fra-
ternidad.  
Luego de que monseñor Juan 
García recibiera de manos del 
cardenal Jaime Ortega el bácu-
lo pastoral y le fuera cedido, 
además, el asiento de la cáte-
dra, el clero habanero le reiteró 
sus promesas.  
En el misterio de la Santísima 
Trinidad, un solo Dios y tres 
personas distintas, el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, monse-
ñor Juan García centró su bre-
ve homilía que, aunque dicha 
en un lenguaje sencillo, le per-
mitió mostrar las prioridades de 
su ministerio, entre ellas la pro-
tección de la vida, la condición 
sagrada del matrimonio y la fa-
milia en general, la ayuda al 
pobre, al enfermo, al preso, y 
el anuncio del Evangelio desde 
la acción misionera. 
El arzobispo habanero recibió el 
saludo de religiosos, religiosas, 
algunos sacerdotes, niños y un 
grupo de personas representa-
tivas de las acciones pastorales 
de la Arquidiócesis. Le fueron 
entregados, además, algunos 
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La Iglesia es Noticia 
la nueva relación o Positio pre-
sentada, el Postulador General 
de la Causa, Hno. Rodolfo 
Meoli, se trasladó desde Roma 
a Miami y a san Juan de Puerto 
Rico, para presentar la Positio 
a los arzobispos respectivos de 
dichas archidiócesis, Mons. 
Thomas Wenski y Mons. Ro-
berto González.   
La Positio recoge todos los da-
tos obtenidos, testimonios, vi-
da, hechos, escritos, santidad, 
y es estudiada por un grupo 
de  expertos y cardenales, que 
dan luego su veredicto sobre la 
heroicidad de virtudes del can-
didato, y si es aprobada, dicha 
persona pasa a ser declarada 
Venerable, hasta que pueda lo-
grarse un milagro por su inter-
cesión. 
Sugerimos, pues, orar mucho 
por el desenvolvimiento feliz 
de esta causa, y también solici-
tamos que se informe cual-
quier favor que se atribuya a 
la  intercesión del Hermano 
Victorino. Muchas gracias a to-
dos por su cooperación. Hno. 
Osvaldo Morales fsc 
Con lluvia o no 
El 24 de mayo la parroquia de 
María Auxiliadora se vistió de 
fiesta, y a pesar de la intensa 
lluvia, no dejó de celebrarse la 
Eucaristía que con tanto amor 
se había preparado. 
La fiesta de María Auxiliadora 
es una de las más importantes 
para los salesianos, ya que 
Don Bosco siempre puso su 
confianza en María, y al final 
de su vida dijo: “Ella lo ha 
hecho todo” 
La Eucaristía fue presidida por 
el P. Cristian Canario sdb, 
quien nos recordaba en su 
homilía el gran amor materno 
de María para con nosotros. Al 
terminar compartimos una rica 
caldosa, obsequio de los sale-
sianos.  
Con mucha lluvia celebramos 
su fiesta. Que María Auxiliado-
ra desde el cielo nos siga ben-
diciendo. Nora Cobas 

regalos: una reproducción de 
La Giraldilla, una pintura de la 
artista Zaida del Río, una pe-
queña talla en madera de 
Nuestra Señora de la Candela-
ria, patrona de Camagüey y su 
escudo episcopal esculpido en 
madera. 
Junto a la comunidad católica 
de La Habana y un nutrido 
grupo de fieles de Camagüey, 
de donde era arzobispo mon-
señor Juan de la Caridad Garc-
ía antes de ocupar la actual 
plaza, estuvieron presentes 
Salvador Valdés Mesa, vicepre-
sidente del Consejo de Estado, 
y Caridad Diego, Jefa de la 
Oficina de Asuntos Religiosos 
del Partido Comunista de Cu-
ba, entre otros representantes 
del gobierno y personal di-
plomático acreditado en la Is-
la. 
Acompañaron también al nue-
vo arzobispo, el resto de los 
obispos cubanos y prelados in-
vitados de Estados Unidos, 
Puerto Rico, Venezuela y Es-
paña, entre ellos Thomas 
Wenski, arzobispo de Miami; 
Roberto González Nieves, ar-
zobispo de San Juan Puerto 
Rico y Carlos Osoro, arzobispo 
de Madrid. Yarelis Rico 
Nueva fase en la causa de 
beatificación del Hno. Victorino 
El Hno. Victorino fundó en 
1928 la Federación de la Ju-
ventud Católica Cubana, que 
se extendió por toda Cuba con 
miles de miembros en campos 
y ciudades, parroquias, comu-
nidades, escuelas y colegios. 
Fue una obra hermosa. El Her-
mano murió en Puerto Rico en 
1966, habiendo vivido 56 años 
en Cuba desde 1905 y 5 en su 
segundo exilio desde el 61. Su 
Causa de beatificación fue pro-
movida por antiguos miembros 
de la Federación y  antiguos 
Alumnos de La Salle cubanos 
en Miami, pero se comenzó en 
Puerto Rico porque el Herma-
no murió en ese lugar.  
Por dicha razón, al darle el 
nuevo Relator su visto bueno a 

Familia Laical Claretiana 
El pasado 27 de mayo la Fami-
lia Laical Claretiana celebró el 
tercer aniversario de su crea-
ción en nuestra arquidiócesis.  
La parroquia de la Santísima 
Trinidad acogió la celebración, 
primero con la eucaristía presi-
dida por el P. Alvaro cmf, y se-
guida de un compartir fraterno 
de gran parte de sus miembros 
en el patio de la parroquia, en 
que ninguno quedó por partici-
par activamente en los juegos y 
dinámicas preparados.  
La Familia Laical Claretiana está 
integrada por unos sesenta 
miembros, de diversas comuni-
dades y diversos carismas de la 
ciudad, y fue creada por las re-
ligiosas de María Inmaculada 
(Misioneras Claretianas) en el 
año 2013. Juan C. Pérez   
Espacio formativo y fraterno 
con las Hermanas Sopeña 
Los triduos formativos en la pa-
rroquia de Baire Continúan. De 
septiembre del pasado año a la 
fecha actual, ya han dejado su 
huella en esta región, herma-
nos de diversos carismas que 
enriquecen a la comunidad 
eclesial santiaguera. Jesuitas, 
Lasallistas, Focolarinos, la Co-
munidad de Sant’ Egidio, Ope-
rarios diocesanos, Claretianas, 
Hermanas Sociales, Sacerdotes, 
Seminaristas, han llegado hasta 
Baire para dar lo mejor de sí y 
quedar formando parte de la 
familia parroquial que se renue-
va con nuevos proyectos y es-
peranzas. 
En el último fin de semana del 
mes de mayo, cerrando el mes 
de María, le tocó el turno de vi-
sitarnos a las hermanas del Ins-
tituto Catequista Dolores Sope-
ña, quienes prestan un impor-
tante servicio misionero, sobre 
todo la zona serrana del muni-
cipio Guamá y Baconao. La 
Hna. Juanita Arguijo y la joven 
laica Nayadet Sánchez, ofrecie-
ron un espacio formativo en la 
tarde del sábado para una do-
cena de muchachas de la Pas-
toral Juvenil parroquial.  
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El tema escogido fue: “¿Cómo 
ser mujer cristiana hoy?” No 
faltó ocasión para que nuestras 
visitantes compartieran con los 
niños de la catequesis y algu-
nas familias, así como para 
acercarse a la rica historia de 
la localidad. Al día siguiente, la 
mañana del domingo, las So-
peñas se encontraron con una 
docena de adultos responsa-
bles de las principales comisio-
nes pastorales en la parroquia. 
Fue rico el compartir de expe-
riencias. El tema escogido: “La 
pedagogía de la ternura”. Da-
mos gracias a Dios por el caris-
ma de las Hermanas Sopeña y 
por venir a compartir lo que 
son y viven, hasta aquí. Rogelio 
Dean 
La Alegría del Domingo 
Con cuanta alegría fue celebra-
da en la Iglesia Catedral la 
Fiesta de Corpus Christi, el ad-
mirable sacramento que nos 
dejó Jesús como memorial de 
su pasión en el misterio de su 
Cuerpo y Sangre.   
Fue un domingo muy especial 
cargado de alegría, fe y espe-
ranza. En las dos eucaristías 
celebradas,  mañana y tarde, 
nuestro párroco el P. Rafael 
Ángel en su homilía nos llama-
ba con palabras sabias, claras 
y amorosas a que reflexione-
mos sobre el misterio del Cuer-
po y Sangre de Cristo sintien-
do la luz del Espíritu Santo que 
nos desbordaba el corazón 
cuando el sacerdote nos decía 
"reconozcamos que somos 
discípulos de Dios amándonos 
unos a otros como El nos ama” 
En la misas de la mañana dos 
jóvenes catecúmenas partici-
paban por primera vez en el 
banquete del Señor. A una sola 
voz Lissette y Mileysis llenas 
de alegría decían "Gracias Jesús 
por tanto Amor,  llevaremos 
nuestras experiencias a los que 
aun no te conocen" y "vivan la 
alegría de la palabra de Dios 
que nos quiere y protege para 
toda la vida”. 
La misa de la tarde fue anima-

da por el coro de la Iglesia de 
la Sagrada Familia de Vista ale-
gre que lo integran jóvenes es-
tudiantes extranjeros (JESAF) 
africanos y caribeños. 
De forma excepcional, en pro-
cesión y danzando al estilo de 
su cultura, llevaban la palabra 
de Dios que entregaron al sa-
cerdote, quedando demostrada 
la unión de todos los pueblos 
para que seamos hermanos. En 
el ofertorio ofrecieron junto al 
pan y el vino los alimentos que 
el Señor nos proporciona, con 
bellos gestos de agradecimien-
to en sus actos danzarios. 
Al concluir el P. Rafael Ángel 
les agradeció por su participa-
ción y los invitaba a volver, 
pues la alegría en el Señor nos 
anima, hermana y salva. Con 
amor desbordante recibían el 
aplauso de la Comunidad por 
tan bello regalo. Heddy Hernán-
dez 
Alegría en los Talleres de Ora-
ción y Vida 
El día 16 de abril sábado, en la 
Iglesia de SANTA Teresita con 
una Misa celebrada por el Pa-
dre Leandro, fueron enviados 4 
Guías de Talleres de Oración y 
Vida, esto sirve de gran alegría 
para la coordinación local y Na-
cional y Sobre todo para la glo-
ria de Dios. Ellos pertenecen a 
la comunidad, Santa Lucia, 
Santa Teresita, Cristo Rey y un 
hermano de la Iglesia Evangéli-
ca, este con la función de im-
partir talleres en sus Iglesias. 
En el mes de Mayo comenzó 
una nueva escuela impartida 
por  Rebeca Días Ferrer donde 
se preparan 5 futuros guías, 
que hemos puesto en las ma-
nos de Dios. 
El Domingo de Pentecostés en 
la Catedral “Nuestra Señora de 
la Asunción” nos reunimos to-
dos los guías de Santiago de 
Cuba para celebrar, vivir en co-
munión la Misa por el Día Uni-
versal del Guía. 
¡FELICES LOS QUE, EN MEDIO 
DE LA OSCURIDAD DE UNA 
NOCHE, CREYERON, EN EL 

RESPLANDOR DE LA LUZ! PAZ 
Y BIEN. Coordinación Nacional 
Una jornada por la Casa 
Común 
Como una experiencia intere-
sante y renovadora, llegó la 
2da Jornada Loyola para mos-
trar cuánto se puede hacer pa-
ra proteger nuestra Casa 
Común. Una treintena de per-
sonas compartieron juntos esta 
vivencia transformadora del 26 
al 29 de mayo. Los salones del 
Centro nos albergaron en las 
primeras sesiones de trabajo, 
desde allí nos acercamos a la 
problemática ambiental en San-
tiago de Cuba, a menudo des-
conocida por gran parte de la 
población. Palabras como refo-
restación, ahorro de agua, 
fuentes renovables de energía, 
permacultura, Pachamama sa-
lieron de los conferencistas in-
vitados para impregnarse en la 
conciencia y convocarnos hoy a 
cambiar actitudes destructivas 
hacia el medioambiente. 
En este caminar no pudo faltar 
la Encíclica Laudato sí del Papa 
Francisco, presentada por el jo-
ven maestrillo jesuita Gabriel 
Sequera. Tuvimos la oportuni-
dad de conocer el Programa 
COMPARTE de la Red de Cen-
tros Sociales de la Conferencia 
de Provinciales de América Lati-
na (CPAL), gracias a la inter-
vención de Álvaro Idarraga, 
hermano colombiano, miembro 
de este programa. 
Un momento cumbre fue la se-
sión del domingo, en la cual 
pudimos ver de cerca el que-
hacer permacultor en dos pro-
yectos del reparto La Repúbli-
ca. Hablamos de los sistemas 
El Mirador y la CCSF Roberto 
Macías, allí apreciamos cómo 
con amor y voluntad se super-
an las adversidades para que la 
tierra dé frutos saludables me-
diante el uso del compós, tram-
pas ecológicas para el control 
de plagas, biodigestores, baños 
secos.  
La 2da Jornada Loyola nos dio 
el pie forzado. Es hora de que 
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Durante y después de la Se-
gunda Guerra Mundial, la Ma-
dre Isabel realizó una intensa 
obra de caridad a favor de los 
pobres y de los perseguidos 
por las leyes de racismo; pro-
movió un movimiento por la 
paz con católicos y no católi-
cos. Vivió y murió, el 24 de 
abril de 1957, en fama de san-
tidad. Laura M. Fernández 
Comisión de Comunicación de 
la diócesis ofrece talleres for-
mativos en Baire 
Hasta Baire llegó el pasado 
viernes 3 de julio, nuestra ami-
ga María Caridad López 
(Chuchú) para ofrecer dos ta-
lleres sobre el importante tema 
de la comunicación y sus me-
dios.  
El mismo viernes en la noche 
fue recibida, a pesar de la llu-
via, por unos 35 jóvenes inte-
grantes de la pastoral juvenil 
parroquial, quienes en su espa-
cio habitual semanal, reciben 
temas formativos diversos.  
Por casi una hora nuestra invi-
tada logró captar la atención 
de los jóvenes, los cuales por 
medio de un PowerPoint, son-
dearon un tema para la mayor-
ía novedoso, que incluyó una 
panorámica sobre el uso del 
Internet y las redes sociales, 
realidad que va dando humil-
des pasos en nuestra sociedad 
cubana. Se incluyó para sor-
presa de todos, la presentación 
visual del perfil de Facebook 
que la parroquia de Baire ac-
tualiza semanalmente en Inter-
net. 
Al día siguiente, sábado en la 
mañana, una docena de adul-
tos, todos agentes de pastoral, 
recibieron también su taller de 
comunicación. El tema gustó 
mucho por sus potencialidades 
en el actual rumbo de comu-
nión eclesial y de interrelación 
que persigue vivir la parroquia.  
Fue reconocida la labor de 
nuestra hermana Al ic ia 
Sánchez, cronista e historiado-
ra de la comunidad, quien ha 
sido la fiel reportera de la mis-

juntos y juntas laboremos en 
pos de la Casa Común. María 
de las M. Rodríguez 
Un milagro en Santa Clara 
El  5 de junio fue canonizada 
en Roma la Santa Elizabeth 
Hesselblad, refundadora de la 
Orden del Santísimo Salvador 
de Santa Brígida. A la Madre 
Isabel Hesselblad se le atribu-
ye la curación del niño santa-
clareño Carlos Miguel Valdés 
Rodríguez de un medulo blas-
toma cerebeloso y cuadriplejía 
por compresión medular.  
El 25 de mayo del año 2005 al 
niño le diagnostican un tumor 
en el cerebelo; tenía dos años 
de edad. Se le realizan tres 
operaciones. Presentaba, 
además de las secuelas de la 
c o m p r e s i ó n  m e d u l a r 
(prácticamente cuadripléjico) 
una gran desnutrición, lo que 
impedía el proceso de rehabili-
tación necesaria antes de reci-
bir la terapia oncológica indi-
cada. 
Al regresar a Santa Clara, de 
paso por el convento de Santa 
Brígida en La Habana una de 
las religiosas, la Madre Martin, 
pasó por el cuerpo y la cabeza 
de Carlos Miguel una reliquia 
de la Beata Isabel Hesselblad. 
En Santa Clara, sin tratamien-
to alguno, el niño se recuperó 
neurológicamente, pudiendo 
recibir el procedimiento ci-
tostático indicado sin ninguna 
complicación. Luego de trans-
currir 10 años, no ha habido 
recaídas ni metástasis; tampo-
co secuelas de la cirugía. 
Santa Elizabeth Hesselblad  
nació en Suecia en una familia 
luterana, emigró a los Estados 
Unidos a los 18 años y allí se 
convirtió al catolicismo y reci-
bió el Bautismo. Viajó a Roma 
años más tarde y descubre su 
vocación: dedicarse a la uni-
dad de los cristianos. Con tres 
jóvenes inglesas, refundó la 
Orden del Santísimo Salvador 
de Santa Brígida. Realizó fun-
daciones en Suecia, Suiza, In-
glaterra, Roma e India. 

ma. Nos quedamos con el de-
seo de seguir profundizando en 
el tema de la comunicación, por 
lo que esperamos que talleres 
como éste se repitan. Ana I. Díaz
-Ivonne García 
Continua Formación en el Insti-
tuto Pérez Serantes 
Como parte de la renovación 
parroquial que se vive en San 
Bartolomé de Baire, ocho de 
sus agentes de pastoral termi-
nan con buenos resultados, su 
1er año de formación en el Ins-
tituto Pérez Serantes. Definiti-
vamente la pauta formativa va 
siendo concientizada como una 
prioridad en la comunidad pa-
rroquial, donde ya no son po-
cos los que se quieren preparar 
para servir mejor. Las asignatu-
ras cursadas en el 1er año han 
sido dos: “Revelación y Fe”; 
“Biblia y Jesucristo”, como par-
te del ciclo de Mensaje Cristia-
no.  
Nos alegra haber recibido este 
viernes 3 de junio, por segunda 
vez, la visita de María de los 
Ángeles, Hermana Social y pro-
fesora del Instituto, quien 
aplicó el examen final de la 
asignatura a nuestros estudian-
tes, a la vez que introdujo a la 
también profesora Alina Esca-
lante quien será la encargada 
de coordinar la “Iglesia y Sacra-
mentos”, tercera de su camino 
formativo. 
Acompañó a las profesoras, 
nuestra amiga Ma. Caridad 
López (Chuchú), secretaria del 
Instituto, quien vino a ofrecer-
nos talleres formativos en el 
área de comunicación. 
Damos gracias a Dios por la 
oportunidad formativa que 
constituye, ya desde hace vein-
ticinco años en la arquidiócesis, 
el Instituto “Pérez Serantes”. 
Como siempre no faltó la opor-
tunidad para el compartir fra-
terno que va caracterizando la 
hospitalidad de esta comuni-
dad. Rogelio Dean 
Confirmaciones en El Cobre 
En nuestra comunidad de El 
Cobre el día 8 de junio, conme-
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moración mensual de Nuestra 
Señora de la Caridad, estuvi-
mos de fiesta. Mons. Dionisio 
García Ibáñez, ofició la Santa 
Misa y confirmó a doce herma-
nos de la parroquia. 
Los recién confirmados, con la 
fuerza del Espíritu, se han 
comprometido en diferentes 
ministerios de nuestra parro-
quia, a saber: la catequesis, el 
coro, CARITAS, ministerio de 
Lector y Apostolado de la Ora-
ción.  
¡Bendito sea Dios que nos lla-
ma y por este llamado da vida 
a su pueblo! Graciela López 
Fin de curso de la Catequesis  
El domingo 12 de junio en la 
Casa de Retiro y Convivencias 
se reunieron todos los niños de 
la comunidad del Cobre en una 
gran fiesta, desbordaron en 
alegría, risas y  habilidades pa-
ra alcanzar una meta: divertir-
se y adquirir algún regalito de 
recuerdo.  
Los catequistas y jóvenes de la 
comunidad que participaron de 
voluntarios y organizadores del 
evento, lograron mantener un 
ambiente fraterno e infantil 
que garantizó que más de 150 
niños pudieran jugar y divertir-
se a lo grande. Fueron muchos 
juegos y competencias, entre 
ellos: ponerle la cola al burro, 
el saco boxeador, saltar la sui-
za, carrera de sancos, el saco 
saltarín, entre otros. Con cada 
juego que ganaban podían ad-
quirir uno o tres "Cachita", mo-
neda de canje conmemorativo 
de la actividad, con el cual 
podían “comprar” en una tien-
da bien montada algún artículo 
de golosinas, ropa o calza-
do  de su agrado. También 
teníamos un banco para las 
transacciones financieras que 
los clientes infantiles quisieran 
hacer.  
La fiesta  culminó con la fiesta 
más grande de todas: la Santa 
Misa, en ella repetíamos una y 
otra vez "Gracias, Señor por tu 
gran amor".  Y sí, había mucho 
porqué agradecer: los cate-

quistas y su preparación, los 
bienhechores, la visita del Papa 
Francisco, la perseverancia de 
nuestros niños durante el año, 
en fin  por todo aquello que 
hizo de este año un buen año 
de catequesis. Ahora bien, 
quedó claro que Dios no se da 
vacaciones y que todos nos 
volveremos a ver cada domingo 
para festejar al Señor. Graciela 
López 
Convivencia parroquial 
Como experiencia novedosa y 
en sintonía con la línea pastoral 
que lleva hoy la parroquia de 
San Bartolomé de Baire por los 
caminos de la comunión y la in-
terrelación, 90 hermanos de 
esta comunidad se dieron cita 
por un fin de semana, del 10 al 
12 de junio, en el vecino cam-
pismo granmense de “Los Can-
tiles”.  
Una comisión parroquial se 
ocupó de preparar y cuidar to-
do detalle con tiempo de ante-
lación, lo que permitió la diver-
sidad en la inclusión de los par-
ticipantes, así como una comu-
nión de bienes y esfuerzos que 
evidencian la vida de toda bue-
na familia. 
En la Base de Campismo, re-
servada casi en su totalidad pa-
ra la comunidad, una bellísima 
zona de formidable naturaleza 
y un horario equilibrado, gene-
raron espacios de oración, me-
ditación, deporte, excursión, 
baile, fiesta, cocina, creación 
artística, baño en el río... todos 
caracterizados por una alegría 
desbordante que comenzaba 
por los más mayores, a los cua-
les se les dio un trato especial. 
Damos gracias a Dios por esta 
oportunidad, la cual nos anima 
a pensar en otras muchas op-
ciones que faciliten la unidad y 
la confianza entre los que han 
decidido “creer en el amor”. Ro-
gelio Dean 
El cielo destiló rocío 
La tarde del 13 de junio en la 
parroquia de Santo Tomás 
Apóstol, en esta ciudad de San-
tiago de Cuba, fieles devotos 

celebraron la Eucaristía en la 
solemnidad de San Antonio de 
Padua.  
El P. José Manuel Hernández 
como pastor con profundo 
amor por su rebaño, nos invita-
ba a vivir cada día la alegría de 
la fe, la esperanza y la caridad 
cristiana. Con el “rocío” bende-
cido del agua, teníamos la cer-
teza de que por la intercesión 
de San Antonio de Padua, ger-
minará el amor entre nosotros 
y en nuestra tierra, y que a 
ejemplo de este santo llegue-
mos a Jesús.  
La lectura del Salmo por una 
pequeña niña nos emocionó a 
todos y el coro, con sus cantos, 
animó la alabanza y la oración 
de todos. 
Al terminar la Eucaristía, todos 
los presentes recibimos pan y 
miel bendecidos, siguiendo una 
antigua tradición de la iglesia, 
pan y miel que nos daba forta-
leza para llevar el Evangelio a 
todos con alegría.  
Dábamos gracias a Dios, por-
que desde el cielo “destiló el 
rocío” y el Espíritu Santo nos 
llenó a todos con su gracia. 
Heddy Hernández 
Vivir la Misericordia en Familia 
Una vez más nos reunimos en 
la casa de retiro del Cobre, los 
familiares de los presos para el 
encuentro de Formación en es-
te trimestre.  
El jueves 16 de junio se reunie-
ron las comunidades de los 
municipios en la que participa-
ron un total de 75 familiares, 
entre ellos 8 niños y niñas pro-
cedente de Baire, Palma Soria-
no, San Luis, Songo, La Maya y 
Guamá(la Cachimba y Cañizo). 
El viernes 17 de junio, el en-
cuentro las comunidades de 
Santiago con un total 90 parti-
cipantes, entre ellos tres niñas, 
Caney, Santa Teresita, San 
José Obrero, Cristo de la Salud, 
Sueño, Santo Tomás, Santísima 
Trinidad, Santa Lucía, San Pe-
drito, Cristo Rey y Santa Ana 
(capilla del Arzobispado).  
El tema desarrollado en esta 
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y una esposa que te espera. 
Todo hombre derecho  
a reflexionar. 
¡Levántate, levántate y álzate! 
no mires atrás, mira solo 
ese nuevo sendero que te es-
pera 
¡y tú, solamente tú hombre 
puedes hacerlo mejor! 
La Unidad es el camino hacia 
Dios 
El sábado 18 de junio la comu-
nidad del Movimiento Focolar 
(Obra de María) en la ciudad 
de Santiago de Cuba, realizó 
un encuentro de familia. Du-
rante toda la mañana en uno 
de los salones de la parroquia 
de Santa Teresita más de 60 
miembros de la comunidad, 
desde los más pequeños hasta 
los de mayor experiencia, veni-
dos de seis de las parroquias 
santiagueras, gozaron la alegr-
ía de poder juntos avivar la lla-
ma de la unidad y la cercanía 
que sentía se había estado 
“apagando” en los últimos me-
ses. 
Cuidadosamente preparado por 
los responsables (jóvenes y 
adultos) desde la llegada cada 
uno sintió que llegaba a casa. 
Canciones y dinámicas hicieron 
la mañana muy breve. Las cua-
tro estaciones (primavera, ve-
rano, otoño e invierno) fueron 
el pretexto para desde el juego 
y el compartir fraterno, en 
equipos conformados con mu-
cha diversidad, profundizar en 
las claves de la espiritualidad y 
carisma propios de la Obra de 
María: la historia de los prime-
ros años, vida de la Palabra, 
nuestra vida desde los diversos 
aspectos (comunión de bienes, 
espiritualidad, la comunicación 
de las experiencias…), el amor 
recíproco… Los más pequeñi-
tos, quienes laboraron en una 
estación especial sorprendieron 
a los padres con su felicitación: 
una bella tarjeta dibujada y lle-
na de los colores de su amor 
para cada uno.  
Elena González, focolarina ca-
sada, actualizó a todos con la 

ocasión fue ¿Cómo vivir la Mi-
sericordia en la FAMILIA, lo 
expusieron Niurka Moreno y 
María Caridad López las que se 
auxiliaron de un video logran-
do efectividad en el tema. En 
los rostros de los participantes 
la alegría del poder compartir 
sus experiencias personales, 
sus sueños y anhelos, en este 
tema que muchos pensaron 
era imposible practicar las 
obras de misericordia corpora-
les y espirituales y fue la Hna 
Vilma Rojas hs, la que con su 
experiencia de tantos años en 
esta pastoral y al servicio de la 
iglesia puso varios ejemplos 
sencillos y prácticos sobre el 
perdón y la reconciliación, es-
perando sean muchos los fru-
tos. 
Momento especial en el en-
cuentro fue cuando una madre 
quiso compartir con todos una 
poesía de su propia inspiración 
que le compuso a su hijo re-
cluido, al escucharla mucho 
nos emocionamos por la fe y 
confianza en ese Dios nuestro 
que todo lo puede. 
Al mediodía terminamos con 
un compartir en el sabroso al-
muerzo partiendo para nues-
tras casas con el corazón lleno 
de gozo para poder ser fieles 
testigos de Jesús y constructo-
res del Reino. Carmen R. Olive-
ros 
El Hombre 
(Mercedes Figueroa Soria) 
El hombre es hijo,  
padre, hermano, esposo 
compañero y amigo. 
Llamamos hombre al que 
reflexiona, medita, piensa 
y razona. 
El hombre cae, pero se levanta 
no te sientas 
excluido, rechazado 
derrotado ni abandonado 
¡siéntete hombre y demuestra 
que aunque hayas caído y 
salido de las tinieblas eres 
capaz de amar, reír, perdonar. 
y ser mejor! 
Tienes una madre que sufre,  
un hijo que te añora  

vida del Movimiento en el mun-
do y en Cuba. Luisito Rosell y 
Carmen Pellicer, antes de la fo-
to de familia, daban las pautas 
para el próximo encuentro… 
con la seguridad de que el 
Amor vivido y compartido, es la 
mejor clave para dar a Dios al 
mundo y ser sus mejores cons-
tructores de unidad. María C. 
López 
Visita del P. Augusto Hortal sj 
Durante el mes de junio 
recibimos en la diócesis al P. 
Augusto Hortal Alonso sj, 
profesor emérito de la 
Universidad Pontificia Comillas, 
en la Facultad de Humanas y 
Sociales, Madrid, España. En 
ella fue hasta su jubilación 
(2008) profesor de Ética, 
Filosofía Social y Política, 
Filosofía del Derecho y otras 
materias de Filosofía Práctica.   
Durante tres semanas, tuvo la 
oportunidad de compartir con 
diversos grupos. Del 3 al 5 de 
junio, en la Casa de Retiro del 
Cobre, fueron los jóvenes 
universitarios (estudiantes y ya 
graduados) quienes pudieron ir 
en profundidad en temas 
relacionados con la 
antropología y las respuestas 
que hoy ellos buscan; fue 
tiempo de diálogo abierto entre 
el experimentado profesor y 
sus “pupilos”. 
La semana del 6 al 10 de junio, 
en el Salón de la Catedral, 
profesores, formadores, 
alumnos del seminario e 
intelectuales de la ciudad, 
participaron del ciclo de 
conferencias sobre corrientes 
actuales en el pensamiento 
filosófico y sociológico en cinco 
etapas: Pensar en la actualidad 
sin dejarse arrastrar por las 
corrientes, La cultura moral de 
la sociedad actual (según 
Manuel Castells), La justicia 
universalizadora (según 
Habermas de EEUU, y Rawls de 
Alemania), La concepción 
pluralista de la justicia (según 
Waltzer) y La religión en la era 
secular (según Charles Taylor). 
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Las sesiones del 20 al 22 de 
junio, estuvo dedicada al 
diálogo Ciencia y Fe. 
Agradecemos al P. Augusto 
Hortal sj su presencia y 
sabiduría, que mantuvo la sala 
llena en todos los ciclos y 
sesiones, permitiendo fuera 
este un espacio de fraterno 
intercambio, que esperamos 
puedan repetirse. María C. López     
Un viernes, pero no cualquiera 
Me considero un hombre 
hecho a las situaciones 
difíciles, a lidiar con los 
problemas de este mundo, a 
enfrentar los contratiempos y 
aguantar los golpes de la vida; 
capaz de salir adelante 
siempre, no importa lo que 
suceda; no obstante lo cual, 
confieso que no sé el modo en 
que habría podido sobrellevar 
el haber tenido un hijo con una 
severa discapacidad, cómo 
habría podido disfrutar de la 
vida que Dios nos ha dado, de 
tantas cosas hermosas que nos 
acompañan en nuestro existir. 
Escribo esto porque el pasado 
v i e rnes  24  de  jun io , 
oficialmente verano en una 
ciudad de sempiterno estío; se 
real izó una f iesta, s í , 
exactamente eso: una fiesta 
con cerca de un centenar de 
niños del proyecto Alegrando 
Corazones, que desde hace un 
par de años se desarrolla en 
n ue s t r a  A r q u i d i ó c e s i s ; 
dedicado a Niños Especiales, 
porque ellos son, por sobre 
todo, especiales ante los ojos 
de Jesús de Nazaret; porque 
para ellos siempre será el 
infinito Amor y la ilimitada 
Misericordia de Dios. 
A uno se le estruja el corazón 
ante cualquiera de esos niños, 
más aún al ver a tantos 
reunidos; pero en medio de un 
c u a d r o  d e  u n  d o l o r 
inconmensurable, se produce 
el milagro -sí, milagro- de la 
alegría, de las sonrisas de esos 
niños y sus madres (solo Dios 
sabe el dolor que anida en sus 
corazones); de la entusiasta 

participación en lo que sucede, 
del disfrute de ese tiempo para 
la diversión en comunidad. 
Entonces uno agradece el ser 
testigo de lo que acontece: que 
broten flores de felicidad en 
medio de un desierto, el 
quehacer de quienes llevan 
adelante este proyecto, más 
aún de la cercanía sincera con 
los niños y sus padres; del 
contribuir a que se haga 
presente la Misericordia y el 
Amor de Dios en estas familias, 
las que en su casi totalidad 
viven en condiciones muy 
difíciles y precarias. Por eso no 
debo dejar de mencionar, entre 
otros, a Oneida, Victoria, 
Graciela, Lucy, Giovanna y 
Oscarito; y por supuesto que a 
Rosa María, por ese don de 
Dios que ella ha sabido cultivar, 
de lo cual soy testigo 
privilegiado. Antonio C. Rabilero 
Misa de exequias 
En la mañana del 25 de junio 
fue celebrada la misa de exe-
quias del P. Jorge Alejandro 
Rodríguez Rey, quien partió en 
la mañana del 24 de junio a la 
casa del Padre. 
La celebración de la Eucaristía 
fue presidida por nuestro arzo-
bispo Mons. Dionisio García 
Ibáñez, quien en su homilía nos 
recordaba el amor especial de 
Dios por cada uno de sus hijos, 
por todos; Él llama, no por los 
méritos personales de ninguno, 
obispos y sacerdotes somos 
hombres pecadores, a quién 
Dios escoge para su servicio. 
Así el P. Jorge Alejandro sintió 
el llamado de Dios y generosa-
mente dijo sí, fue acogido por 
Mons. Meurice y durante diez 
años sirvió de puente y fue 
vehículo de la gracia de Dios en 
cada sacramento celebrado.  
El P. Jorge Alejandro, como to-
dos lo conocían, nació en San-
tiago de Cuba el 23 de junio de 
1954 y antes de entrar al Semi-
nario se desempeñó en diver-
sas ocupaciones. Fue ordenado 
sacerdote por Mons. Pedro 
Meurice Estíu, el 26 de diciem-

bre de 2005, sirvió primero en 
el Santuario Basílica de Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre 
y luego fue nombrado párroco 
de Santo Tomás Apóstol, en 
Santiago de Cuba. Durante un 
tiempo colaboró en la Comisión 
del Clero, representando en-
 ésa a los sacerdotes de la dió-
cesis.  Al momento de su falle-
cimiento estaba comprometido 
sobre todo con el cuidado de 
su madre, y se encontraba 
asistiendo a enfermos y familia-
res en los hospitales de la ciu-
dad. 
Sacerdotes, religiosos, religio-
sas y laicos venidos de casi to-
das las parroquias de la Arqui-
diócesis, acompañaron con su 
oración y presencia a la familia 
y amigos del P. Jorge Alejan-
dro. Mercedes Ferrera 
Misa de Reparación en la pa-
rroquia San Joaquín 
El domingo 26 de junio en la 
Parroquia San Joaquín de San 
Luis tuvo lugar una misa de Re-
paración, presidida por Mons. 
Dionisio García, además estu-
vieron presentes el maestro de 
ceremonia de la Arquidiócesis, 
P. Eugenio González, el Canci-
ller P. Oscar Márquez y los Pa-
dres Paúles Leonidas de Jesús 
Giraldo (párroco de San Luis) y 
Arturo Niño. 
Un gran número de fieles estu-
vo presente en esta celebración 
eucarística, pues en la madru-
gada del 18 al 19 de junio pa-
sados, en el templo de San 
Joaquín fue profanado el Santí-
simo Sacramento, robaron va-
sos sagrados, ornamentos litúr-
gicos y otros objetos de la Pa-
rroquia. 
Mons. Dionisio en su homilía se 
refirió a que lo sucedido “había 
sido un acto muy grave, una 
profanación y nos duele que 
sucedan cosas como estas, pe-
ro que Jesús está en corazón 
de cada uno de nosotros y na-
da ni nadie podrá apartarnos 
de esa intimidad que tenemos 
con Jesucristo”.  “No queremos 
venganza contra los profanado-
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Muchos jóvenes se han intere-
sado por incorporarse el próxi-
mo curso, para obtener esta 
experiencia en el pequeño y 
gratificante PROFAJ, el cual los 
forma en la vida espiritual para 
ayudar a otros a profundizar su 
Fe y Evangelizar.  
Esta etapa, como todas las an-
teriores, se desarrolló en la ca-
sa de Convivencias y Retiros 
Seminario San Basilio Magno 
en El Cobre, donde la atención 
logística y humana es muy gra-
ta, gracias. Gracias a todos los 
que oran por los juveniles y 
jóvenes de nuestro país en es-
pecial  por los de la arquidióce-
sis de Santiago de Cuba. Gra-
cias a Monseñor Dionisio por 
su apoyo; gracias a todos los 
sacerdotes, religiosas, religio-
sos y laicos, que creen en los 
jóvenes, gracias a nuestro ase-
sor y gracias Señor por darnos 
la gracia de ser Callejeros, mi-
sioneros y soñar con un mundo 
mejor. Carlos Fuentes 
Finaliza curso la catequesis  
Las aulas de la catequesis en la 
parroquia San Joaquín cerraron 
sus puertas este último domin-
go 26 de junio para dar paso a 
las merecidas vacaciones de 
niños, jóvenes y adultos que 
junto a un nutrido grupo de 
catequistas se esforzaron du-
rante todo un año. 
El acto de fin de curso fue es-
pectacular. Varios jóvenes se 
desdoblaron en payasos para 
hacer reír de lo lindo a niños y 
adultos. Se hicieron juegos, 
cantos y diferentes dinámicas 
participativas donde todos nos 
divertimos y liberamos energ-
ías. 
Durante toda la mañana nues-
tro párroco, el querido padre 
Leonidas, nos acompañó y 
también hizo de las suyas pues 
es una persona muy carismáti-
ca y jovial. 
Como la catequista mayor de 
la parroquia (Anita) piensa en 
cada detalle para la buena or-
ganización de las actividades, 
hubo globos y una rica merien-

res y ladrones, dijo, pero sí 
pedimos justicia para quienes 
no tienen respeto por lo Sa-
grado. Ojalá que Dios toque el 
corazón de estas  personas y 
un día conozcan la grandeza 
del amor y la misericordia de 
Dios y se conviertan”. 
Terminada la Misa, el Arzobis-
po invitó a todos los fieles a 
tener un momento de adora-
ción ante Jesús Sacramentado. 
En un ambiente de recogi-
miento y oración los presentes 
estuvieron ante el Santísimo 
por un buen espacio de tiem-
po, que finalmente fue trasla-
dado al Sagrario. Mirurgia Agui-
lera 
Llamados a salir a las calles 
Con el desafío y la prioridad 
que se ha trazado el equipo 
diocesano de pastoral juvenil 
de revitalizar y acompañar a 
los grupos de jóvenes de las 
parroquias y comunidades en 
la arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, llamados a vivir la con-
versión personal y pastoral a 
Cristo y su palabra, transfor-
mando nuestra vida y lo cadu-
co de nuestras estructuras, 
asumiendo que somos discípu-
los misioneros, enviados a sa-
lir; venimos formando y  
acompañando a un grupo de 
juveniles y jóvenes para que 
sean, animadores líderes en 
sus parroquias y comunidades 
a través del Programa para la 
Formación de Animadores Ju-
veniles (PROFAJ), que celebró 
del 24 al 26 de junio su terce-
ra etapa en El Cobre. 
El programa cuenta con cinco 
etapas. En esta participaron 
treinta y cinco animadores de 
los cuarenta y ocho que co-
menzamos de diferentes pa-
rroquias de la diócesis Baire, 
Palma Soriano, San Luis, La 
Maya y Santiago de Cuba; se 
abordan temáticas muy acor-
des a la juventud de hoy y  
contesta muchas preguntas 
que nosotros los jóvenes nos 
hacemos a diario; además del 
trabajo constante con la Biblia.   

da que deleitamos con gran 
placer y para los finales nos 
despedimos hasta el nuevo cur-
so con una oración guiados por 
el padre Leonidas. María del P. 
Almeida 
Nueva Cruz preside el futuro 
templo parroquial de Baire 
En el día en que la Iglesia cele-
bra la Solemnidad de San Pedro 
y San Pablo, de fuerte connota-
ción eclesial, la comunidad pa-
rroquial de Baire ha querido 
“marcar” con el más importante 
de los signos, su futuro templo 
parroquial. 
Desde este 29 de junio, una 
gran Cruz preside lo que será la 
zona del presbiterio y altar de 
este templo cuya construcción 
quedó paralizada en el 1962. 
En diciembre del pasado año el 
Arzobispo, Mons. Dionisio Garc-
ía, autorizó el uso de sus áreas 
con fines pastorales; desde en-
tonces la comunidad renovada 
con nuevas perspectivas, se dio 
a la tarea de limpiar e higieni-
zar la soñada casa de Dios,  y 
allí ya han tenido lugar: la cele-
bración por el día de Reyes, la 
Vigilia Pascual y la Pascua In-
fantil. Siempre con desbordante 
asistencia. 
Precisamente el nutrido grupo 
de jóvenes de la parroquia, ha 
sido el encargado de entronizar 
la Cruz que marca nuestra es-
peranza cristiana, porque mira 
hacia el futuro a la vez que 
honra un pasado al que da con-
tinuidad en la fidelidad. 
De una forma rústica, humilde, 
con presentación temporal y sin 
grandes pretensiones estéticas, 
nuestra juventud junto a toda 
la comunidad ha querido reafir-
mar la vida de una Iglesia que 
no está detenida en el tiempo, 
ni mucho menos dormida. 
Una Iglesia que “conserva su 
espacio”, que lo necesita y lo 
utiliza para gloria de Dios. Con 
la Cruz del Señor de la Miseri-
cordia, soñamos, confiamos y 
caminamos aquí… Alicia E. 
Sánchez 




